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LA DESAMORTIZACION DE LOS MOfiTES DEL ESTADO.

(ConíiBuaíion.)

Tenemos, pues, que los vegetales, qne aparecie­
ron ántes que el hombre sobre la superficie de la 
tierra, depuraron el aire de su exceso de ácido 
carbónico ; fijaron el carbono en sus troncos, ra­
mas y  raíces ; constituyeron esas inmensas hulle­
ras de donde el hombre extrae el carbón mineral, 
y purificaron la atmósfera, de los miasmas que 
producen la descomposición constante de las ma­
terias orgánicas, los terrenos pantanosos y  tantas 
otras causas, resultado de la eterna evolucion de 
la Naturaleza, miasmas que originan, según el 
clima en el cual se desarrollan, las fiebres inter­
mitentes, el cólera, las fiebres tifoideas, etc.

Hemos dicho la influencia que el arbolado de 
los montes ejerce de una manera directa sobre los 
manantiales, verdadera y  casi única base positiva 
de las aguas corrientes, indispensables para la 
producción vegetal, y  este punto, que es uno de 
los más importantes de la cuestión que examina­
mos, necesita algunos detalles.

Sobre el suelo de los montes cubiertos de vege­
tación Tanse hacinando grandes cantidades de des­
pojos de las plantas que le pueblan, y  que forman 
con el tiempo una espesa capa de mantillo— tierra 
vegetal en que se convierten aquéllos — muy espon- 
josa, fértil y  absorbente. Esponjan asimismo la 
tierra, disponiéndola para la más fácil filtración de 
las aguas llovedizas por entre las raíces de los ár­
boles , formando así regueros someros ó subterrár 
neos, que vienen á ser verdaderos tubos por donde 
el agua de la superficie penetra en las capas inte­
riores.

Hay que tener muy en cuenta que las aguas vio­
lentas de la lluvia no ejercen en el suelo del mon­
te el efecto que en el del campo. Disminuida en 
aquél la velocidad de su caida por el choque con 
el ramaje de los árboles primero, y  despues con el 
lecho de detritus vegetales que cubre la tierra, no 
apisona la lluvia el suelo, sino que se filtra pau­
latinamente, humedeciendo por grados las suce­

sivas capas y  llegando así hasta los conductos que 
han dejado las raíces gruesas de los vegetales 
muertos. Así llega á lo que se llama subsuelo, ó 
sea región ó capa inferior á las capas superficiales 
de tierra vegetal; así también penetra hasta las 
hendiduras de las rocas, y ya en este lecho com­
pacto é impermeable se va filtrando y  reuniendo 
en depósitos, que son los que dan origen á los 
manantiales, pues de aquéllos busca naturalmente 
la salida el agua cuando su cantidad crece hasta 
la medida necesaria.

En los campos desprovistos de grandes masas 
de arbolado, así como en los eriales, estepas y du­
nas, es muy distinto el efecto producido por la 
lluvia; en las tierras de labor, por ejemplo, la llu­
via espesa y  fuerte, sobre todo, apisona la primera 
capa, de suerte que algunas veces forma una cos- 

. tra arcillosa casi impermeable, que impidiendo la 
absorcion, ó dificultándola cuando ménos, produce 
el arrastre de la tierra por el agua si el terreno 
está en pendiente, y  el encharcamiento de la lluvia 
si es llano y el subsuelo impermeable está poco 
profundo.

Así es frecuente ver en España millares de hec­
táreas de yermos improductivos, que con la rotu­
ración han perdido hasta las semillas y  sustancias 
fertilizantes que en ellos depositó la vegetación 
leñosa que alimentaron en otros tiempos, como se 
ven grandes extensiones de terreno en que sólo se 
encuentran rocas peladas, cordilleras infranquea­
bles despojadas de la tierra vegetal que las cubría 
ántes, por el choque y  las corrientes de las aguas 
llovedizas.

Hemos hablado de las latidas, dunas y  estepas, 
y también sobre esto conviene añadir algunas re­
flexiones. Por fortuna, de estas que podríamos lla­
mar enfermedades agrarias, no son conocidas apé- 
nas en España sino las estepas. Kstas, desgracia­
damente, abundan en este país hasta el punto en 
que, despnes de Hnsia, es el que mayor extensión 
tiene de terrenos esteparios, y  áun parece que cada 
dia se extienden más y  más con el descuaje y  des­
trucción de los bosques, lo cual nos precipita há- 
cia una completa esterilidad.
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En un exceleEto tratado que de este asunto se 
ocupa, hallamos los siguientes curiosos datos (1): 

«Damos el nombre de estepas— dice— á los 
terrenos salitrosos que, en extensiones considera­
bles, se presentan cubiertos de una vegetación po­
bre y monótona, efecto de su natural sequedad, 
suelo impermeable, falta de mantillo y  demas con­
diciones vegetativas.

Cinco son las regiones esteparias de España.
La primera estepa, la ibérica, es muy extensa 

y alcanza á nuestras comarcas del bajo Aragón, y 
quizá áun á la parte baja déla provincia de Hues­
ea. Críanse en ella alguaos espartos y  barrillas.

La segunda es la estepa del Tajo, en Castilla 
la Nueva, y no es tan salitrosa, ni tan despobla­
da, ni tan inculta como la ibérica ó del Ebro.

Es la tercera la estepa murciana, muy estéril, 
y produce algunas barrillas.

La cuarta es la bétiea, en la cuenca del Gua­
dalquivir ; tiene poca extensión, pero es una de las 
más estériles de nuestra Península, puesto que ni 
áun aguas potables se encuentran en ella.

La quinta es la estepa granadina ó de Gua- 
d ix ; la cru?:an algunas corrientes de agua, por 
cnya razón es más productiva que las demas es­
tepas. »

E l único remedio para ese gran mal creciente, 
que estriba en la incesante extensión de las este­
pas, es la plantación de arbolado, así como su des­
aparición tiene como fatal consecuencia el aumen­
to de los terrenos esteparios.

Por lo sentidas y pintorescas, por lo justas que 
vienen á esta parte de nuestro articulo, no pode­
mos resistir al deseo de trascribir aquí algunos 
párrafos más de la excelente y bien escrita obra á 
que acabamos de hacer referencia.

Hablando del estado actual de nuestras monta­
ñas y  de los servicios que en ellas prestan los ve­
getales, dice el Sr. Fatás y  Bailo :

«Muchos habrán conocido en su infancia mon­
tañas de rápida pendiente, cubiertas de una es­
pesa vegetación, j  es muy seguro que si no las 
han vuelto á ver desde su niñez, y tratan de recor­
rerlas y  reconocerlas, no encontrarán en casi nin­
guna de ellas, ni el sitio espeso y frondoso en que 
entónces se ocultaban á las miradas de sus com­
pañeros de juego, ni el árbol gigantesco que por 
BU magnitud tanto llamó su atención, ni aquella 
muelle alfombra vegetal que apagaba el ruido de 
sus pasos, ni ¿un la tierra que contenían las mon­
tañas para alimentar aquella bienhechora vege­
tación.

E l hacha del especulador en maderas cort<5 aque­
llos hermosísimos árboles, cuya vida fué producto 
de tantos sig los; el azadón de un miserable bra­
cero ó de un rico propietario, no muy bien ave­
nido, por su ignorancia, con sus intereses, arrancó 
aquellos espesos arbustos que detenían el ímpetu 
de las aguas y guardaban la tierra con sus espesas 
y entrelazadas raíces; las lluvias torrenciales ar­
rastraron, primero el mantillo removido por el 
azadón, luégo la  tierra arrancada por el arado, 
más tarde las rocas descompi;estas <5 despedazadas 
por las influencias atmosféricas. ¡Nada de esto ha 
quedado! ¡Todo ha desaparecido!

Aquella senda que, culebreando de mil distin­
tas maneras, y  con una i)eudlente suave una ve­
ces, rápida las más, nos conducía á la cumbre de 
]a montaña, desde donde divisábamos aquel ex­
tensísimo horizonte que encerraba tantos pueblos, 
tantas gentes, tantos ganados, tantos árboles, 
tantos vericuetos, tantos barrancos y  tantas espe­
suras, ya no existe; apénas se encuentra alguu 
trozo como señal de su existencia: en vez del cule­
breante camino ya no se halla otra cosa que tor- 
reoteras profundas, murallas infranqueables, rocas

( t )  L o s  V tg e ta h s , p o r D . José  F a tás y  Bailo.

verticales coa cortante arista, peligros y dificulta­
des sin fin.

Aquella espesísima capa de matizadas flores que, 
en las primaveras de nuestra infancia, cubría 
el suelo de los bosques; aquella finísima hierba 
que, cual superficie pendiente y  dada de jabón, 
nos hacía deslizar mil veces en la selva y alguna 
llegar con nuestra mano al fino césped; aquellas 
mil ramas de arbustos, en que se asían nuestras 
manos en las higiénicas excursiones que por los 
bosques hacíamos; aquella multitud de hongos, 
tan buscados por los ganados, y que tan variado 
rnatiz daban en otoño á  aquellas praderas, no los 
busquéis ; hace ya años que desaparecieron : en 
vez de hermosas flores, frescas hierbas, flexibles 
ramas, variados hongos y deslizante césped, sólo 
encontraréis montones de angulosas piedras, que, 
desprendidas de las vecinas rocas, han sido arras­
tradas y  amontonadas por las corrientes; ásperas 
aliagas, que crecen en las breñas; barrancos pro­
fundos, abismos inmensos, barreras insuparables; 
y si venceis las primeras dificultades y continuáis 
avanzando, otra vez encontraréis piedras, barran­
cos, abismos y  ban'eras.

Pero subamos á la cúspide de una alta monta­
ña y  allí, abstraídos de las cosas del mundo, más 
cerca del cielo, en el silencio de la  inmensidad, 
recogida nuestra alma y  atentos nuestros sentidos; 
teniendo á  nuestros piés los campos, los pueblos, 
las riberas, los ríos j  el mar; y sobre nuestras 
cabezas el sol, las estrellas y  el firmamento todo, 
allí, decimos, podréis contemplar cómo la tónue 
niebla de la  ribera ó del mar se va condensando á 
medida que el sol sube sobre el horizonte ; cómo 
laa nubes se extienden y  espesan cubriendo de 
sombra los valles; cómo la ligerísima brisa es ins­
tantáneamente sustituida por la fuerte ráfaga de 
viento, que á su vez se convierte en furibundo 
huracan; cómo el relámpago, débil chispa en un 
principio, se convierte en vivísima luz, que no 
puede soportar, sin deslumbrarse, la retina de nues­
tros ojos; cómo el ligero rumor del trueno se con­
vierte en espantosa detonación, que el eco de las 
vecinas montañas repite centenares de veces; cómo 
algunas claras gotas de agua se convierten en es­
pantosa lluvia torrencial que parece va á anegar 
segunda vez al mundo.

Pero en el intervalo que estos fenómenos se 
suceden, y  ántes que estudiemos sus efectos, hay 
que ver la diferencia entre una ladera arrasada 
por inexperta y  codiciosa mano, y  otra en la que 
todavía se conserve una lozana vegetación.

Estas laderas tienen el mismo declive, la misma 
composicion de terrenos y  en otro tiempo tuvieron 
también una misma clase y  cantidad de vegeta­
ción. Igual cantidad de agua cae sobre ellas, igual 
es también su calidad.

Observad ¡qué inmensa cantidad de lluvia se 
desprende de las nubes; qué espantosa es la velo­
cidad de su caida; qué larga la duración del fenó­
meno!

Mas ¿qué se oye? Desde que la nube ha comen­
zado á descargar su lluvia torrencial, se oye un 
rumor siempre creciente, un rumor que no se pa­
rece ni al ruido del trueno, ni al (pe produce el 
choque del huracan. E l rumor, convertido ya en 
estrepitoso ruido, se hace cada vez más sensible, 
crece por momentos, nótase ya dónde se jiroduce. 
Ni cien desea-gas de artillería, ni el ronco brami­
do de los ciclones, ni las terribles detonaciones de 
las más espantosas erupciones volcánicas tienen 
comparación con él. ¡ Cómo se prolonga y  cómo 
repiten simultáneamente sus terroríficos ecos las 
vecinas montañas!

No discurramos para damos su explicación. Es 
que la torrencial lluvia no cae ya sobre la espesa 
capa de los árboles ni sobre las hojas y  ramas de

los arbustos, es que ya no son entretenidos aque­
llos finísimos hilitos de agua por el mantillo del 
suelo, ni filtrados en la tie iT a  por el conducto que 
dejaron las descompuestas raíces; la lluvia cae sin 
impedimento alguno sobre las peladftó montañas, 
y no encontrando ni hojas ni ramas, ni mantillo, 
corre por las rapidísimas pendientes con grandísi­
ma velocidad, arrastrando consigo, á grandes dis­
tancias, no sólo las menudas arenillas del suelo, 
sino enormes trozos de rocas, desprendidos de las 
masas ¿ que estaban adheridos, por la violencia 
de las corrientes.

Pero ha cesado ya la lluvia. Veamos ahora los 
efectos del temporal.

Valles distintos, con miles de torrenteras y 
cientos de barrancos cada uno, dan su tributo á un 
rio, que pierde su nombre cuando se junta á otro 
más principal.

Midamos el origen de una torrentera, y veré- 
mos que sólo tiene medio metro de anchura; á 
cincuenta metros más abajo tiene ya cuatro me­
tros ; á doscientos metros de su origen mide ya 
más de doce metros; y algo más abajo, cuando 
desemboca en el valle, tiene ya de ancho cerca de 
setenta metros.

Volved entónces la vista á la montaña, y  no 
veréis otra cosa que una infinidad de barrancos 
que, á la manera de un inmenso tejado, dan sus 
aguas á la canal principal.

Venid con nosotros al bosque contiguo á la la­
dera que examinamos, y  veréis que, á pesar de 
tener el mismo declive, no se ve una torrentera, 
no falta un grano de tierra de esta parte de la 
montaña.

Sigamos ahora el curso de la corriente y vea­
mos los terribles efectos que ha producido. A  poco 
trecho encontramos un desconsolado pastor, que 
ha perdido la mitad de su rebaño arrastrado por 
las aguas; más allá, á un desesperado y pobre la­
brador , cuya yunta de bueyes ha perecido por la 
misma causa; más abajo encuéntrase un camino 
cortado; más léjos, un puente derruido: campos y 
pequeños huertos de pobres propietarios han des­
aparecido ;• árboles frutales, huertas, hortalizas, 
murallas, estacadas, azudes, todo ha sido arran­
cado por el,impetuoso rio; á media jornada del 
punto de origen vense unos trozos de pared, res­
tos de un molino destruido por la gran avenida, y 
muy cerca de la pared, y al abrigo de una cueva, 
se ve una desolada familia que, en pocas horas, ha 
perdido su hogar, su vestido y  sus intereses, y 
cuando este rio ha dado sus -aguas á otro más cau­
daloso, también salido de madre por el temporal; 
cuando el estrecho valle no los ha contenido ya, y 
han podido espaciarse por la ancha ribera, entón­
ces han sido mayores los daños ocasionados, en­
tóneos la terrible inundación se ha convertido en 
una verdadera calamidad. Arboles, ganados, mie- 
ses , hortalizas, puentes, presas, barcas, campos, 
huertas y sotos han sido arrasados y arrastrados 
por la corriente. Molinos, viviendas de hortelanos, 
casas aisleulas, barrios enteros de poblaciones, ani­
males de labranza, muebles, ropas, hombres, mu­
jeres y niños, son presa de la terrible avenida, 
sou víctimas ocasionadas por los descuajes de los 
montes.

Y  todavía no han sido éstos los imicos daños. 
Muchas huertas han perdido su tierra laborable, 
y en vez de fértil suelo les ha quedado una espesa 
capa de estéril arena, que necesita muchos años 
para fertilizarse : otras huertas han sido abarran­
cadas, y  despues de haber-¡terdido r u s  duoños los 
frutos que contenían, necesitan muchos trabajos y 
muchas labores para volverlas á su primitivo esta­
do de cultivo : otras, en fin, han quedado conver­
tidas en pedregosa glera para servir de lecho á la 
corriente.

¿Quién ha sido, pues, el causante de tantos
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daños y  de tantas aflinciones ? ¿ Ha sido el tempo­
ral ó la tempestad? No. Nosotros fuimos los que 
desnudamos de arbolado las montañas; nosotros 
somos los que hemos acarreado á las riberas éstas 
y otras horribles desgracias. j>

Tendríamos que extendernos demasiado si hu­
biésemos de explanar ideas y  principios, sólida­
mente asentados por la ciencia j  por la experien­
cia, para demostrar la influencia que los montes 
ejercen en la formación de las tormentas y  caída 
del granizo, en el mantenimiento de los riachue­
los y  en las grandes y  devastadoras inunda­
ciones.

Respecto á este punto, ha demostrado há tiem- 
po la observación y la demostración que en las 
regiones pobladas de monte alto llueve más du- 
rante los fuertes calores que en los yermos y  en los 
campos; que vivas están en la memoria de todos 
las recientes y  desastrosas avenidas de los rios de 
casi todas nuestras provincias; que estas avenidas 
fueron muy raras en los siglos pasados, en que los 
montes estaban cubiertos de espesor y  lozana ve­
getación.

Mucho se contiende y  se niega todavía, sin em­
bargo, acerca de la mayor parte de los efectos be­
néficos del arbolado que hemos enumerado en di­
versos órdenes de ideas j pero sea como fuere, nadie 
puede desconocer que entra en el régimen hidro­
lógico de un país, como elemento tanto más deci­
sivo cuanto más accidentada es su estructura 
orográfica, esto e s , la abundancia y  complicación 
de sus cordilleras; hecho de importancia trascen­
dental en la península ibérica.

Ademas de esto, y  para concluir con estaparte, 
hemos de añadir que es muy rara la industria cuyo 
cultivo no produzca al hombre algo más valioso 
que beneficios económicos. Así, el trabajo del cam­
po sanea terrenos y ejerce' positiva y  saludable 
influencia en las costumbres de quienes lo culti­
van, y  no obstante ser incalculables estos be­
neficios de carácter esencialmente social, á nadie 
se le ha ocurrido la idea de amenguar con ellos 
la importancia económica de los productos agrí­
colas. No hay raaon para discurrir de opuesta 
manera cuando se trata de la necesidad de los 
montes.

Su importancia económica no debe ni puede an­
teponerse, pues es más positiva, á su influencia 
climatológica. Basta que esté demostrado hasta la 
evidencia que la madera y  la leña son artículos in­
dispensables, para deducir que los montes de don­
de proceden lo son también. Mas si se reconoce 
que la riqueza arbórea es la ménos lucrativa, re­
conózcase asimismo, con discernimiento y exac­
titud, los límites á que debe sujetarse para saber 
en qué sitios puede ser sustituida la explotación 
forestal por otra que suministre al hombre mayo­
res beneficios. Destruya el arbolado y  roture el 
terreno donde efectivamente lo convenga y  pueda 
prosperar el cultivo agrario; haga producir en to­
dos los puntos en que buenamente le sea dado, 
aceite ó vino, ó cereales ó forrajes, pero deténgase 
allí doude nada de esto pueda obtener. Üesde este 
punto debe empezar la inmensa zona de los mon­
tes, la verdadera región del arbolado. Y  ¿qné ha­
cer en esta zona en cuya extensión rara vez se fija 
la atención de los hombres que á estos estudios no 
están dedicados ? ÍTo existe en vano en nuestro pla­
neta esa inmensa porcion que está más allá de las 
últimas conquistas del agricultor. Nada hay su- 
pérfluo en la Naturaleza, y  esa vasta faja que co­
rona la tierra no lo es ni debe quedar estéril y 
abandonada. E l aspecto desolado que en nuestro 
país ofrece, aflige á quien lo contempla de una ú 
otra suerte. Apéna-s hay quien no hable en Espa­
ña de la necesidad de abrir canales de riego y de 
alumbramientos de aguas, para imprimir intensi­
dad al cultivo agrario de nuestros vastos secanos.

para lograr una producción cuádrupla ó quintupla 
de la que en la actualidad ofrece, sometida al sis­
tema de barbechos. Pues esto, que coa tan anhe­
lante deseo se pide para la agricultura, es preci­
samente lo que se pide en la región forestal. Pero 
la densidad que adquiere la riqueza en un monte 
claro reparado ó en un calvero restaurado es in­
mensamente mayor que la que se logra en el cul­
tivo agrario al pasar de extenso á intenso, lo cual 
se explica por la centenaria acumulación de ren­
tas vivas que concurren á la formacion perfecta 
de los productos maderables.

No hay, piies, fundamento racional para negar, 
ni para dudar siquiera, la necesidad de los mon­
tes. Lo que está aún en tela de juicio, con respecto 
á la práctica, lo que constituye la incógnita del 
problema planteado con datos de la economía fo­
restal es si la fuerza vigorosa, la potente actitud 
que exigen la conservación y reposición de nues­
tra riqueza arbórea, reside en esferas que están 
fuera del alcance del Ínteres individual, y  esto es 
lo que vamos & examinar.

(Continuará.) X.
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En todas las naciones, con rara excepción, se 
lian establecido las yeguadas oficiales, yn o  se cita 
una sola en que no hayan contribuido poderosa^ 
mente á la mejora ecuestre. Se establecen con un 
motivo económico y con un objeto de ensayo. La 
adquisición de sementales 'extranjeros es muchas 
veces difícil y  siempre costosa, comprando, á la 
vez que los caballos, el número de yeguas corres­
pondientes, como es sabido, más baratas, se con­
seguirá poseer la raza que ha de servir de base de 
mejora, sin necesidad de hacer extraordinarios sa­
crificios en períodos relativamente cortos.

Como escuela de ensayos, las yeguadas oficia­
les son de importancia inmensa. Los ganaderos 
rara vez se resuelven á hacerlos, ó por desconfiar 
de sus propios conocimientos, ó por temor de rui­
na si se equivocan en el sistema empleado. E l Es­
tado puede hacerlos sin este inconveniente; la ex­
periencia puede ser costosa, ¿quién lo duda? pero 
á ningún criador afecta de una manera particular, 
y á todos aprovecha como si de cada uno fuese 
propia.

Estos ensayos se hacen m ía frecuentemente con 
yeguas indígenas, y  el efecto de las cruzas, bien 
estudiado y  explicado, es la mejor enseñanza prác­
tica, y, si es ventajoso, el estimulo más eficaz 
para la reforma.

Hé aquí las razones que los gobiernos de Euro­
pa han tenido i)ara crear y proteger las yeguadas, 
unas desde el principio y  áun ántes del pasado si­
glo, y  otras en tiempos muy recientes. Entre las 
mejores se pueden citar las de Pin y Pompadour, 
en Francia; las de Trakhenen, Gradita, Neus- 
ladt y  Erfurth, en Prusia, y la de liadantz, en 
Austria.

E l único establecimiento de cría de carácter na­
cional fundado en Esi)aña es el que se formó en 
iJbeda on 1822, gracias á los recursos cedidos por 
los regimientos de caballería. Se compraron caba­
llos normandos y  yeguas españolas para hacer en­
sayos de cruzamientos, y  ademas se resolvió que 
en las dehesas de potros se recriasen los do año, 
adquiridos de particulares, con destino á los regi­

mientos. En 1824 ingresaron en el establecimien­
to cincuenta y  ocho caballos procedentes de la cas­
ta de Altamira.

Despues de una existencia precaria, á causa de 
la falta de recursos y  de un sistema general de 
mejora, el establecimiento fué disuelto, en 22 de 
Agosto de 1828.

La yeguada de Aranjuez tuvo en sus orígenes y  
durante mucho tiempo carácter nacional. En su 
historia primitiva no se distingue bien, ni respec­
to á su sostenimiento, ni respecto á los beneficios 
obtenidos de ella por los criadores, si pertenecía 
en propiedad al Estado ó á los monarcas. Lo cier­
to es que, siendo la de existencia más antigua y 
mejor organizada, hoy puede citarse como ejem- 

1  pío de las grandes ventajas que ofrecen tales esta­
blecimientos. Los sementales de la casta de Aran- 
juez han regenerado muchas ganaderías, y  sus 
restos, despues de disuelta en época reciente, sir­
vieron de base á várias que empiezan á conquistar 
fama en la época presente.

Sin recursos para comprar por cuenta del Es­
tado sementales de pura sangre inglesa de gran 
perfección, pero deseoso el Ministro de que no 
falte alguno en la parada, ha adoptado el medio 
de adquirir algunas yeguas beneficiadas por repro­
ductores de fama y un caballo de gran reputación 
en el hipódromo, y  aunque ya de edad, y  retirado 
de é l, todavía apto para la reproducción. Con sólo 
una campaña que haga, y  lo prubable es que haga 
muchas, se debe considerar su adquisición suma­
mente ventajosa.

Pero las yeguadas del Estado no pueden bastar 
aquí, como no bastan en ninguna parte, para sur­
tir al público de semejantes mejoradores. Y  como 
las paradas particulares tanto escasean, y  en mu­
chas comarcas no existen; y  como los buenos no 
son raros, y  los inferiores precipitan la decadencia, 
el Ministro ha juzgado conveniente adquirir algu­
nos sementales, cuidar de su conservación, y  pro­
porcionarlos gratuitamente, por ahora, álos cria­
dores.

La necesidad de este medio de fomento ha sido 
comprendida en España desde que empezó la de­
cadencia ecuestre. Infinitas son las disposiciones 
tomadas con objeto de surtir, á costa del Estado, 
de sementales á los ganaderos ; y si los resultados 
obtenidos no correspondieron al deseo, causa es de 
ello, según se ha manifestado, el no haber hecho 
principal objeto de apoyo las razas de tracción, y 
por consiguiente haber extraviado la cría de la 
senda marcada por las necesidades de la labor 
agrícola y  del acarreo, prefiriendo constantemente 
los sementales que son los de uso ménos ge­
neral, los de aptitud de aplicación más limitada, 
bien que indispensables para la defensa del Es­
tado.

La primera disposición sobre este'medio de fo­
mento se halla en la orden dada por Felipe II, 
en 1562, para que se compráran caballos de casta 
por los concejos de los pueblos en que hubiese ye­
guas y  potrancas. Cárlos II confirmó la órden en 
10C9.

Por líeal órden de O de Diciembre de 1768 con­
cedió Cárlos III á los criadores de León, Castilla 
la "Vieja y la Mancha, y  dueños de paradas, el 
privilegio de que fuesen preferidos en la compra 
de caballos padres de Aranjuez, y  Carlos IV am­
plió el privilegio, en 175)8, autorizando la saca (Je 
sementales de los regimientos de caballería.

En 1828 ya se dió forma más regular á este 
medio de fomento, trayendo algunos caballos de 
Normandía, estableciendo una parada del Estado 
en Sevilla, y  ofreciendo gratuitamente el servicio 
de caballaje. Se organizó de un modo permanente 
cuando se encomendó al Ministerio de Fomento, 
y sobre todo, despues, cuando en 1804 se trans­
firió por Eeal decreto al de la Guerra.
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La conTenieiicia de estos depósitos está demos­
trada por el desarrollo creciente de la cubrición y 
por lo que ha mejorado el caballo de guerra.

La parada que se lia creado en el Instituto Agrí­
cola 86 diferencia en gran manera de los depósitos 
de los caballos padres dependientes del Ministerio 
de la Guerra, y  no puede ménos de ser así, como 
que es distinto su objeto. E l Ministro de la Guerra, 
atento sólo á la organización del ejército, busca 
en los sementales cualidades para tal servicio; y 
teniendo señalado un precio módico para la ad­
quisición de los potros que lian de servir para la 
remonta, entro los cuales se han de elegir los re­
productores, éstos, por punto general, no pasan 
de cierto grado de bondad. E l Ministerio de Fo­
mento debe tener, por las razones expuestas, mi­
ras más generales, lo cual le obliga ¿ poblar los 
establecimientos de mayor número de razas, y á 
á ser ménos rígido en los precios. Es de advertir 
que, en vez de contrariar este sistema los elevados 
propósitos del ramo de guerra, los favorece extra­
ordinariamente, por lo mucho que le facilita el 
surtirse mejor en número y  calidad, aumentando 
y mejorando la poblacion ecuestre.

Esto es lo que pasa en todas las naciones, y por 
eso tan creciente desarrollo tienen estos estableci­
mientos. En Francia existen veintidós depósitos 
dependientes del Ministerio de Agricultura, con 
la dotacion de 2.500 sementales; en Austria exis­
ten los famosos de Gratz y  Drohnoyse, Praga, 
Klosterbtuck y Stadt; en Alemania, diez, siendo 
notable el de Celle, y en Rusia, los de Tchesmen- 
ka, Stroletek, Djaner y  Satag.

En todos ellos figuran gran diversidad de tipos. 
Generalmente se procura que domínenlos depura 
sangre, pero se adquieren ejemplares de aptitudes 
para arrastre ligero y  pesado, de razas diversas, 
con lo cual se da satisfacción á todos los gustos y 
necesidades.

Esto es lo que el Ministro se ha prometido al 
crear la parada oficial, abrigando la convicción de 
que, modesto y  todo como es su origen, será pun­
to de partida de grandes adelantos en lo futuro.

Desde luégo ba preferido dotarla con caballos 
extranjeros, porque los del país, estando prestan­
do sus servicios en otras partes, no hubieran con­
tribuido más & la mejora ecuestre con mudar de 
propiedad, ni de sitio de residencia.

Los sementales adquiridos hasta ahora pertene­
cen á la variedad Norfolk, excepto uno de arras­
tre pesado y  otro de pura sangre.

La idea principal qne ha presidido á la adqui­
sición de estos reproductores es hacer posible la 
comparación entre los tipos indígenas y los ex­
tranjeros, y enseñar al público, poco versado en 
estas cuestiones, la relación que existe entre las 
formas corporales y  las diferentes aptitudes de 
servicio.

La variedad Norfolk, por falta de fijeza, no 
puede ser realmente considerada como regenera­
dora, por no existir homogeneidad en los indivi­
duos que pertenecen á ella, á causa de ser distinta 
la línea materna y variar el grado de pura sangre 
delapatem aj pero, así y todo, la construcción 
de los buenos ejemplares es magnífica y suma­
mente favorable para el trote, y  su empleo no 
puede ménos de set útil para destruir el antiguo 
molde mejorándolo, es decir, para privar las ye- 
gi>as do fuerza reproductora, dándoles á la vez las 
buenas cualidades que les faltan, y favorecer de 
este modo el predominio del reproductor tipo.

El ejemplar de arrastre pesado adquirido ha re­
conciliado, si asi puede decirse, á los hipólogos 
españoles con las formas macizas y desarrolladas 
propias de aquel servicio, y  que tan anatematiza­
das fueron por los antiguos hasta fecha reciente.

La escasez de recursos y  la premura con que se 
ha procedido en la creación de este establecimien­

to, han sido causa de que no tengan la debida se­
paración éste y  la yeguada. Cuando el número de 
sementales se aumente y  sea preciso formar pia­
ras con las crías, vendrá bien la separación de las 
dos secciones.

Entónces la yeguada ó las yeguadas que se es­
tablezcan se compondrán principalmente de caba­
llos regeneradores, que son los más difíciles de 
obtener, y en ella se estudiarán las cruzas con las 
raz^ indígenas, según un sistema racional y cons­
tante, para que las observaciones que se hagan y 
los resultados que se obtengan sirvan á todos de 
enseñanza. E l depósito ó los depósitos se domici­
liarán donde se presuma que pueden convenir más 
los sementales de que consten.

E n la adquisición de éstos no habrá dogmatis­
mo, porque no debe haberlo, siendo tan ámplio el 
criterio del Ministro, que se propone proporcionar 
á las colectividades reproductores de las razas que 
indiquen.

BENEFICIOS DEL OCÉANO.

E l Océano Atlántico se extiende dé un polo á 
otro polo ; el Pacífico es mayor que nuestra tierra 
entera; el Océano en general ocupa cerca de las 
tres cuartas partes de la superficie del globo, y 
enlaza en sus franjas de espuma los archipiélagos 
y los continentes. Ha deshecho continentes y  for­
mado islas. A  veces, como soberano caprichoso, 
recoge en sus oleadas algunas de estas antiguas 
isla s, y  del fondo de su estuche de oro y  esmeral­
das hace brotar nuevas. En ciertas regiones se re­
tira de una orilla, como si estuviera cansado de 
regarla; en otras, penetra á través de los valles y 
de los bosques; abre, como ingeniero, anchos ca  ̂
nales; extiende á lo largo sus brazos de gigante, y 
desagua en bahías, en Jíords, esos lindos_ ^rd s  de 
Noruega.

Siempre en movimiento, traspasa, por el roce 
continuo de sus olas, las más duras rocas ; redon­
dea bóvedas, como un arquitecto, y cincela colum­
nas , como un escultor.

En las islas de Feroe se ven puentes de rocas 
aéreas, como puentes de alambre; arcos de rocas 
parecidos á los de las catedrales, y  grutas donde 
el pescador circula con su barca, como en los la­
gos. Todo esto ha sido hecho por la acción lenta y 
continua de los mates.

Algunas veces el Océano se divierte en desme­
nuzar un pedazo de tierra, ó recortarlo como un 
chico recorta sus muñecos en una hoja de papel. Se 
puede ver un curioso ejemplo de esto en Rtigen, 
que ántes estaba unido por un lado á la Pomera- 
nia, y  por el otro, probablemente, á uno de los 
extremos del archipiélago dinamarqués. E l mar lo 
ha separado violentamente de sus lazos primitivos 
y ha hecho una isla.

E l Océano, hijo de Urano y de la Tierra , dice 
Hesiodo, refleja en el espejo de sus ondas los astros 
de Urano, y  de ahí uno de sus esplendores: absor­
be en sus abismos las impurezas de la tierra ; de 
ahí su amargor: asiste á las pasiones, á los dolo­
res de los habitantes de la tierra, y  de ahí sus sus­
piros y gemidos.

Toda nuestra historia antigua se ha verificado al 
rededor de uno de los fragmentos del Océano, en 
las orillas del Mediterráneo, y una brillante parte 
de nuestra historia moderna, en las zonas oceáni­
cas descubiertas por Cristóbal Colon y  sus suce­
sores.

¡El Océano es tan hermoso y  seductor en sus 
horas de calma, tan formidable en sus cóleras I

Una triple encina, dice Horacio, un triple bron­
ce, armaba el pecho del primero que confió una 
barca frágil á las furiosas olas.

Esta triple armadura es el valor del hombre, 
del pescador que, con una débil canoa hecha con 
cañas ó con un tronco de árbol ahuecado, se atrevió 
á dejar la tierra firme y  aventurarse en las ondas; 
el valor de loa fenicios, que por órden de Necor 
dieron la vuelta al África; el valor de Pythias, 
que atravesó las columnas de Hércules y  navegó 
en el Atlántico hasta los mares del Norte.

Gracias al descubrimiento de la brújula y  al des­
arrollo de las ciencias, éstas travesías, ántes tan 
largas y peligrosas, son hoy cortas y  fáciles.

La naturaleza del Océano no ha cambiado. Bajo 
el Ecuador los barcos de vela pueden ser deteni­
dos y  hacer que sientan el hambre sus tripulantes, 
por aquellas calmas mortales en que nada se mue­
ve ¡ donde, según la expresión de Coleridge, el 
barco, inmóvil, parece pintado sobre una mar pin­
tada; otros son aplastados por los hielos flotantes; 
otros perecen en los ciclones de la India, en las 
brumas del Norte, en las tempestades equinoc­
ciales.

Por muy desastroso que sea el Océano, el hom­
bro no quiere temerle. Ha tomado posesion de él 
por su audacia; quiere subyugarle por su inteli­
gencia. Con la quilla de su barco le surca, como el 
labrador surca su campo con la reja del arado; ha 
hecho de las ondas del mar los auxiliares de sus 
sueños de ambición, ha hecho de él sus mensaje­
ros. Por el cable eléctrico le confia sus misivas, y 
algunos minutos despues espera con impaciencia 
la respuesta.

Por desastroso que sea el Océano en sus cóleras 
y furores contra su orgulloso amo, tiene una fasci­
nación indecible. En la variedad de sus colores 
está la luz, el brillo délos tesoros de la tierra, del 
zafiro y de la esmeralda. En el embate de sus olas, 
el canto de la sirena, el amoroso suspiro de la 
Loreby; sobre sus playas, la indolente fantasía; en 
sa inmenso espacio, el alma es arrastrada por el 
sentimiento del infinito.

i Feliz el que ha podido ver el Océano en su más 
terrible y  maravillosa belleza, en los dos hemisfe­
rios más allá del círculo polar y más allá de los 
trópicos!

En Spitzberg, en la bahía de Ifagdalena, en 
pleno verano, el cielo gris ú oscuro, alumbrado 
de cuando en cuando por un disco amarillo, sol 
sin rayos, hogar sin calor; sobre la playa y 
montañas que la dominan, depósitos de nieve, de 
donde surgen puntas de rocas agudas y  negras; 
sóbrelas aguas de los golfos, columnas, pirámi­
des, murallas de hielo flotantes, y  bancos de hielo 
donde se amontonan las focas de grandes ojos 
asustados ; las morsas, con sus largos colmillos 
de marfil; en el horizonte, la cintura de hielo in­
franqueable, la muralla délos polos; por cualquier 
parte que se mire, ninguna verdura, ninguna apa­
riencia de vida humana, sino los roncos gritos de 
los pájaros de mar, el mugido del oso blanco ham­
briento , y  el eco de las montañas de hielo, que se 
chocan y  se estrellan una con otra con el ruido del 
trueno.

¿ Quién puede explicar el terror que se experi­
menta en tal desierto y al aspecto de aquel espec­
táculo? Parece la imágen del mundo en los prime­
ros dias del Génesis, ántes de la creación del 
hombre, del mundo inacabado, inhabitado, salien­
do del caos.

Bajo los trópicos, en la corriente de los vientos 
alisios, es un encanto inexplicable deslizarse en 
línea recta sobre las olas tranquilas, con ayuda de 
un soplo regular, que no imprime al barco sino un 
suave balanceo, que parece cuida de evitarle toda 
sacudiday lo acaricia como un barco amado de Dios.

A llí, en la estación de invierno, á la dulzura de 
nn clima templado se unen los prismas de una 
brillante luz. La mar tiene el brillo de un zafiro 
sin tacha. Sobre su concha de azul se levanta una
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línea b lan ca , que da la  vuelta, a l h o rizon te ; más 
a lto , un  cielo lim pio , som brado de ligeras nubes. 
Parece que el cielo se une con la  m ar por un  anillo 

• de p la ta , y que p a ra  e s ta  solem nidad lia adornado 
sn  capa azu l de copos de rosas y  junquillos. Legio­
nes de peces voladores hienden el aire como los 
pájaros ; los delfines hacen cabriolas sobro tapetes 
de e sp u m a ; aquí y  a llá  aparecen los bonitos de es­
cam as cenicientas y  las  doradas do chispeante ves­
tido. P o r la  ta rd e , cuando por un lado el sol des­
aparece en tre  olas de oro en el h o rizo n te ; cuando 
del otro centellean los rayos de la  luna , cruzándo­
se ea  el m ovim iento de las o la s , entrelazándose 
como los de la  aurora boreal, j  saltando como fue­
gos fatuos 5 cuando á  lo largo del barco las ondas 
fosforescentes bro tan  como una lluv ia de estrellas, 
y que detras oí surco corre como un  to rren te  de 
llam as ; cuando bajo los astros do la  bóveda celos- 
te  el m ar b rilla  como otro cielo, con su corona de 
perlas y sus canastillos de d iam an tes , es un  cua­
dro que no puede describ irse, y  que no se cansa 
uno de contem plar en m uda admiración,

A lgunas de las personas que van á bañarse á  los 
puertos de m ar, que bailan  en los casinos y m iran 
con el anteojo los barcos que llegan  de lejanos 
pa íses, declaran  brom eando que aquella sabana 
de agua sa lo b re , donde encuentran esas am ables 
distracciones, no es de desdeñar.

A quella  sabana de ag u a  es p a ra  los barcos de 
g u erra  la  arena de vq,liente3 com bates ; para  el fí­
sico y el n a tu ra lis ta , un  campo inmenso de obser­
vaciones ; para  ol sagaz a rm ad o r, el camino de la  
fortuna.

A quella  sabana de agua salubre es bendecida 
por m illones de bravas gentes : pescadores y  m a­
rinos, artesanos y  trabajadores, cuyos brazos é in ­
teligencia ocupa, y  á  los que i)rüporciona el a li­
m ento cotidiano.

E l O céano, lia dicho un  viajero in g lés , es la  
defensa de los pobres.

E n  F in is te rre , cuando viene la  época de la  re ­
colección del fu co , el producto del prim er d ia  es 
abandonado en teram ente á  los pobres. E u  ciertas 
parroquias, los pobres, despues de haber usado de 
este privilegio exclusivo, el prim er d ia  reciben aún 
su p a rte  de la  recolección hecha en común por los 
hab itan tes del pueblo.

E l arenque eg uno de los recursos no tab les de 
los necesitados. Los holandeses han  levantado un 
m onum ento á  la  m em oria de G uillerm o Beukeh, 
que en 1413 encontró el medio de g u a rd a r en bar^ 
ricas el pescado nóm ada.

E n  la  católica B re tañ a , la  pesca del arenque ha  
sido perm itida los dias de f ie s ta , por im  decreto 
pontifical, po r la  razón de que esta  pesca a lim enta  
al pobre.

E l  pescado , dice Mr. L an d e lle , os el m aná do 
los pueblos m arinos; h a jp a ís e s  en que, sin  este 
mauil, e l hom bro no podria subsistir.

U no de éstos es Is la n d ia , país querido de los 
que allí b an  nacido, y que conmueve a l viajero que 
a  v isita ; aquella  Is land ia , con sus eternos ventis­

queros, sus caños de agua hirviendo sobre un  sue­
lo iielado; sus volcanes adormecidos bajo un  m an- 
o de nieve, sus im petuosos ríos y sus salvajes des- 

íiladeros á través de las  rocas nec^ras
¡E x tra ñ a  t ie r r a , tan  grandiosa y ta n  tr is te , ca­

len tada en el círculo po lar por el G ulf-stream  de 
iu e jico , y  tan  á n d u !

hay  á rb o le s , n i el m enor cerea l; por todos ¡ 
Jados, el suelo devastado por la  lava ó cubierto ' 
ae un agua  pan tanosa  ; en algunos la d o s , varios 
débiles arbustos ; en o tros, h e rb a jes; no ricos p ra- 

ob , smo lu ia h ierba m enuda, que sale en Mayo v 
se cor a  en A gosto. A quella es la  vendim ia v sieo-a 
del país ; es la  riqueza de los islandeses d i^ e r s l !  

os en e in terior de la  i s la ; con aquella hierba,

cuidadosamente conservada, pueden alimentar, 
bien que m al, algunos animales.

En diversas épocas se ha querido aumentar el 
producto del suelo; se ha tratado de cultivar la 
cebada y la avena; formar viveros; todas las ten- 

I tativas han sido inútiles.
1 ero al lado del suelo árido está el mar fecun­

do, el mar generoso. Por las corrientes del Norte 
y del Oeste les lleva pedazos de madera, que los 
habitantes de las costas recogen con avidez, pues 
les sirven para asegurar sus cabañas y  construir 
sus barcos. La escasez del combustible es una de 
las desdichas de los islandeses, y no tienen para 
calentarse sino turba infesta, plantas marinas se­
cas, y algunas veces el estiércol de los animales. 
De cuando en cuando, el mar les trae algunas ba­
llenas, de las que las barbas y el aceite les hacen 
una fortuna, y  con los huesos forman las vigas 
para sus habitaciones.

En fin, el mar lo da uno de sus pescados más 
fecundos : el bacalao. Segim el cálculo de los na­
turalistas, produce de nueve á diez millones de 
huevos. En los mares polares sus huevos se e s ­
tienden en tal cantidad, que forman como una vía 
láctea; la ballena se los engulle en grandes tragos. 
Los noruegos recogen los que contienen ol vien­
tre de las hembras, y lo venden por toneladas á 
los pescadores del norte de Francia, que lo em­
plean para atraer á las sardinas á la red. Si no 
fuera por estos beneficios del m ar, no podrían 
subsistir los vagos habitantes do la Islandia, pues 
sólo algunos millares podrían mantenerse con el 
producto de los animales, alimentados con las 
hierbas de que hemos hablado.

Á. 80 millas de distancia, en la Groenlandia, nada 
de esto. Una colonia escandinava llegó á la isla v 
se estableció, llegando á haber unos cien pueblos, 
y  sus habitantes criaban ganados, que vendian los 
veranos á los barcos extranjeros que llegaban.

¿ Cómo acabó aquel próspero estado ? Por los 
hielos, que de año en año se extendieron sobro los 
fértiles terrenos de la is la , como las olas de lava 
sobre los campos de Islandia ; por la peste , quo 
diezmó á todas las familias, y en fin , por una in­
vasión de esquimales. E l pueblo noruego, destrui­
do por aquellos nuevos azotes, desapareció. Hoy 
es una tierra de desolación; una meseta de nieve 
y hielo de 400 leguas de largo, que va ensanchan­
do ú medida que avanza hácia el Polo Norte; sobre 
esta meseta, puntas de rocas negras y pirámides 
eternas de hielo; sobre el mar que la rodea, mon­
tañas flotantes de hielo.

N i la menor señal do agricultura, ni árboles, y 
un silencio lúgubre, interrumpido por los brami­
dos de las olas, por ol estruendo de las avalanchas 
que se estrellan y  los pedazos de hielo que chocan 

I  entre sí. En medio de aquella esterilidad y desola- 
I cion, es el mar el que provee á las necesidades de 

sus habitantes; en él verano los esquimales persi- 
I guen á las focas con su kayac, ligera embarcación 

que hacen flotar como un pescado. En el invierno, 
cuando el mar está helado, la foca sube de cuan­
do en cuando á la superficie del agua, buscando 
en el hielo que la cubre una abertura para poder 
respirar el aire; allí está el pescador que la espora, 
y desde que la ve aparecer, la coge con el harpon.

La foca provee á la familia groenlandesa del 
aceite que la alumbra y  calienta, de la carne que 
la alimenta ; los intesrinos, con los que forma sus 
vidrios, sacos, cuerdas; la p ie l, para tapizarlos 
muros húmedos de su casa y  hacerse vestidos im. 
permeables.

En las sombrías regiones donde los yankeea los 
han acorralado, los pides rojas de la América del 
Norte sueñan con un paraíso do caza sobre un 
terreno fecundo á través de bosques luminosos.

Los indios de la Colombia inglesa no están pre­
servados del hambre sino por las riquezas del Océa­

no; en el mes de Junio llegan del Océano Pacifico 
bandadas de salmones, que se meten en las aguas 
de la Colombia y de sus afluentes, y  en tan gran 
cantidad, que la corriente de los ríos está llena. 
Los indios cogen aquellos salmones nómadas sin 
redes ni aparatos, y  sin un grano de sal, por un 
sencillo procedimiento de desecación, hacen gran­
des provisiones para el año.

También les da el mar otro precioso pescado, 
que los ingleses llaman candlefish. Esta denomina- 

. Clon no indica sino una parte de sus cualidades.
Cuando está bastante seco, se introduce desde la 

¡ cabeza á la cola un junco ó un palito de cedro;
 ̂ despues se enciende, y  en las noches oscuras es la 

lámpara de la solitaria choza, 
j El candlefah, expuesto durante algún tiempo al 

humo de la leña, es para los gastrónomos indios 
I un bocado de primer órden. En fin , el mismo pes- 
j cado, seco y sometido como la aceituna á una fuer­

te presión, produce un aceite sabroso. Para guar­
dar este aceite los indígenas, que no tienen jarros 
ni tinajas, sacan del generoso Océano unas algas 
de raíces huecas y  forman con ellas excelentes ca­
labazas.

En las costas septentrionales de la Siberia hay 
jiueblos cuya vida depende del movimiento de los 
ríos y  de los dones del mar. Tal e s , entre otros, el 
de los yakoutes y yakouguires ; como todas las 
poblaciones de la Siberia, pertenece al Imperio 
ruso, al que paga un impuesto anual en pieles do 
marta y zorro. En el mes de Setiembre, y  á veces 
en Agosto, se hielan sus rioa y  desciende ol ter­
mómetro á 30 grados Reaumur, á 40, y  áun á 45. 
En el mes do Mayo empieza el verano, que dura 
unos tres meses; entóuces ae ven reverdecer, flore­
cer algunas plantas : el brezo, la grosella, el aran- 
dano. Sin embargo, la tierra no está deshelada 
sino en su superficie, y  no hay que pensar en culti­
varla; así es que la colonia no puede tener ningu­
nos ganados; pero le quedan los perros, esos ami­
gos de los hombres en todas sus comarcas y  situa­
ciones ; perros vigorosos, que resisten el rigor del 
frío, que arrastran, como los bueyes, pesadas car­
gas, y que enganchan on sus nartas ó trineos. Con 
la ayuda de estos fieles y valientes auxiliares es 
como el habitante de Siberia acarrea sus provisio­
nes y  emprende esos viajes y cacerías. La caza es 
para ellos una séria ocupacion , y  casi un trabajo 
necesario, y  algunas veces un acontecimiento me­
morable, Si tienen la suerte de matar un reno, un 
ciervo, un oso, vuelven triunfante á s\x yourfe, 
pues han hecho una expedición gloriosa y tienen 
para alimentar á su familia.

Su verdadero recurso, su recurso vital, es la 
pesca. Esperan con impaciencia, y  á veces con an­
gustia y  hambre, el dia en que pueda dedicarse á 
aquella recolección providencial. Desde que el mar 
y los ríos están deshelados, todos se precipitan há­
cia sus fecundas aguas.

Necesitan una gran cantidad de pescados aque­
llos millares de personas, que no tienen ni roast- 
heef, ni legumbres, ni frutas, ni pan, sino de 
cuando on cuando algunas piezas de caza. Ademas, 
necésitan muchos pescados para los perros, que no 
tienen otro alimento. La ración media es diez 
arenques por dia i)ara aquellos laboriosos servi­
dores.

Despues de la gran pesca del mes de Junio, hay 
otra muy abundante en Setiembre. Cada dia se lle­
nan las redes, y  eu aquellas riberas salvajes sabo­
rean el fresco sterlet, tan buscado por los gastró­
nomos de Petersburgo, y  guardan para el invier­
no, ya seco, lo más que pueden.

Los poetas cantarán la sublime grandeza y  el 
mágico encanto del Océano; los marinos sondea­
rán sus profundidades ; los naturalistas describirán 
el mundo vegetal y  animal que encierra en sus 
abismos, y  aquellas honradas poblaciones bende-
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cirán el formidable poder del Océano, (jwe los ayu­
da 7  provee en sus toiseriaa.

U  M E Z Ü üraL L A .

( o t r a  m o n t e r í a . )

Estamos en la época más á, propósito ¡>ara las 
grandes monterías. A laque dieron en sus posesio­
nes de Extremadura los Marqueses de la Conquis­
ta, ha seguido, entre otras, la que acaba de llevarse 
á cabo en la posesion cuyo nombre sirve de epí­
grafe á estas líneas, y  4 ellas seguirán algunas 
más, entre las cuales sobresaldrá seguramente la 
que va á dar en Sierra Morena el Sr. Calderón, y  
á la que asistirán varios sportmen extranjeros.

lío  he tenido la fortuna de asistir á la montería 
de la Mezquitilla, pero gracias á la graciosa soli­
citud de un buen amigo, residente en Palma del 
Kio, puedo comunicar á los lectores de E l  C a m p o  

las noticias que con este objeto en carta recibida 
ayer me comunica.

De no haber yo estado allí, ea manera alguna 
más acertada cumplirla mi propósito que insertan­
do en esta publicación, como lo hago, la carta que 
me remite.

Dice a s i:
«Me pide usted, amigo mió, noticias de la mon­

tería con que los señores de Calvo de León han 
obsequiado á varios de sus amigos, entre los cuales 
tengo la dicha de contarme; y  si en pedirme lo 
que es tan fácil concederle, me honra por el re­
cuerdo que esto supone, en exigírmelas en forma 
de artículo me apura, pues jamas en mí se herma­
naron las armas y  las letras^ y  si en las primeras 
antes diestro que torpe estuve, en las segundas es 
fortuna, y  no poca, que á las veces eche la vista 
áalgunas de cambio. La vida agreste que llevamos 
por estas andaluzas campiñas no es la más ade­
cuada })ara cultivar el espíritu; y harto hacemos 
con poder cultivar las tierras en medio de los des­
denes de la Naturaleza y echar de vez en cuando 
un ojeo á reses, correr alimañas á caballo, ó salir 
al campo oon el pájaro.

©Conténtese, pues, mi amigo, con unas cuantas 
noticias escritas en canto llano, que ni yo puedo 
hacer más, ni la expedición se presta á ello. Con 
estas primeras materias que le suministro podrá us­
ted escribir el artículo que con las noticias me pide.

»En realidad no ha sido esto una verdadera 
montería, una de esas partidas de caza en que se 
va al campo ó á la sierra por cazar y  nada más 
que por cazar; monterías en las que se vive conti­
nuamente en campaña, se duerme debajo de la 
embreada lona, y  se lleva cierta vida semejante á 
la vida del montaraz guerrillero.

nEn esta expedición, en la que se ha hecho la 
vida deí campo, con todos sus atractivos y  belle­
zas, armonizada con la sencilla elegancia y  el c<m- 

fo r t  de la moderna sociedad, se ha cazado por las 
mañanas, sin ansias, arrebatamientos nifatigas y  á 
manera de agradable y reparadora distracción. La 
montería ha sido, más que una fatiga, un recreo.

íiAdemas de D. Juan Calvo de León y  señora, 
vivian en tan preciosa finca sus hijos, Juanito, 
Eafael y  Conchita, y  D.» Carmela Caro de Cárde­
nas, esposa de Juanito, y los hijos de éstos, todos 
los cuales constituyen familia tan respetable y 
deliciosa.

» Los Sres. D. José Luis y D. Antonio Albareda, 
Anspach, Yaldés y Armero, como usted sabe, vi­
nieron de Madrid; y  los Sres. de Civico y algún 
otro amigo, íbamos desde Palma á la finca, á visi- 
tar á la familia de Calvo y  á sus huéspedes, y, por

de contado, á tomar parte en las batidas de reses.
» No obstaba número tan crecido de personas 

para que allí se hiciese la vida tranquila y  deleitosa ; 
de familia. ]

»Los huéspedes madrilefios quedaron encantados 
de las virtudes y  exquisito trato de los señores de ' 
Caro, de aquellas tertulias sin ejemplar y  de la 
esplendorosa belleza del terreno. Nosotros estamos 
ya acostumbrados á tanto bueno. ¿Quién aquí no i 

conoce y quiere á los dueños de la Mezquitilla? 
¿Qué cordobés no ha visitado la posesion y ha ad­
mirado la finca, como la admiró S. M. el Rey 
cuando el año anterior monteó en ella?

j> Los forasteros se hacian lenguas viendo el ter­
reno. Yo he nacido al abrigo de la sierra, y  estoy 
orgulloso de este país donde cria Dios cosas tan 
buenas y mujeres tan superiores.—  Cuando escriba 
usted el artículo no consigne este rasgo de inmo­
destia.— Verdad que es bello. Imagínese á la Mez­
quitilla, por ejemplo, debajo de nuestra sierra, en 
medio de un vasto olivar que aprisiona á un gran 
viñedo, en cuyo centro se levanta una casa con 
todas las comodidades apetecibles y  todo el gusto 
moderno ; imagínese usted de un lado el pasado: 
la sierra abrupta, la ruda Naturaleza con sus 
grandezas y esplendores, como en los tiempos pri­
mitivos y en cuyas esperezas viven el ciervo, el 
corzo, el jabalí y todas las alimañas que siguieron 
á sus antepasados de la edad del reno, y de otro, 
la campiña fecundizada por el trabajo y  la civili­
zación, la agricultura moderna con sus variados 
progresos y  adelantos : el presente, determinando 
la vital potencia del porvenir; imagínese usted, 
repito, una comarca cuya atmósfera embalsaman 
los perfumes de la sierra, que el sol dora con ra­
yos de fuego que mañana llenarán de vino las vi­
des y  de aceite los olivares —  ese sol de Andalu­
cía que así da fortaleza á los campos y  gloria al \ 
vino como fnego á nuestras mujeres ; —  el bello 
contraste que forman la rojiza tierra de las vides, 
el pálido verdor de los olivares y  los tonos verdes 
ó azulados de la sierra; imagínese todo esto y  se 
tendrá una idea de lo que es y vale la Mezquitilla.

B Aquí hemos vivido diez dias que nos han pare­
cido un instante.

»— Pero ¿y la montería dirá usted?
»La montería no ha sido muy afortunada en re­

sultados. Se cogieron cinco marranos y  un corzo; 
poco para lo que es la tierra, y  ménos comparada 
esta cifra con las que arrojan otras monterías aquí 
verificadas.

nEn el día que dedicamos á caza menor se mata­
ron unas ciento veinte piezas.

» Extrañará usted, quizás, que se haya matado 
tan poco, pero el hecho tiene fácil explicación. 
Este invierno han bajado de Sierra Morena mu­
chos lobos, los cuales, invadiendo las manchas de 
monte, han auyentado las reses cervunas. Sabe 
usted que, generalmente, loa jabalíes y los corzos 
por nada abandonan el terreno y  que, como los 
conejos, mueren donde nacen, y  he aquí explicado 
el motivo de no haberse matado más que jabalíes y 
el de la fuga de los ciervos y  demas especies de la 
raza cervuna, que tanto abundaban. Excepción de 
un lobo, que tiró y  erró uno de los cazadores ma­
drileños, no han podido tirarse estas fieras, por­
que en cuanto entran las realas en una mancha 
salen ellos por el extremo opuesto. Algunas veces 
les hemos visto huir á trote largo en dirección de 
lii sierra, sin que, ni de mucho, se pusiesen al al­
cance de nuestras balas. Los lobos y  demas alima- 
más están causando estragos en la caza mayor y 
menor.

sBneasitodas las batidas han tomado parte doña 
Carmela Caro de Cárdenas y Conchita Calvo, ca­
zadoras y tiradoras aficionadas é inteligentes, que 
han sido el encanto de la expedición. La primera, 
la señora del diputado Juanito Calvo, es una dama

elegantísima y  bella, cuyas prendas personales ex­
ceden á toda ponderación, una española que deja­
rla atras á la  lady más diestra en el sport; que 
monta á caballo con elegante y  briosa gallardía;. 
que tira como puede tirar la ya famosa cazadora 
hija de los Marqueses de la Conquista, y  que á una 
hermosa presencia reúne los atractivos de una edu­
cación esmeradísima. Conchita Calvo ¡ Conchita
es un encanto! hermosa, gentil, gallarda ¿Quie­
re usted que resulte la verdad? pues cuando escriba 
usted el artículo, vierta sobre la cuartilla toda la 
tinta de los elogios, que con ser muchos ni á lo 
justo han de llegar. Tanto han abusado ustedes en 
la aplicación de las palabras del diccionario, que 
para expresar como ahora la verdad, habrá que in­
ventar otras. S í, amigo, por aquí, por estas tier­
ras del v íd o  y las olivas hemos tomado cual cosa 
de gracia eso del concurso de la belleza en Buda- 
Pesth desde que hemos visto el retrato de la joven 
premiada. Según Antonio Valdés, si Conchita está
en Buda, el premio se viene á Córdoba  Y  no
miente.

s¿Pero qué de extrañar es que estas jóvenes sean 
inteligentes cazadoras, si aquí, en la Mezquitilla, 
lo son todos, 6i cazan en las manchas abuelo, hi­
jos y nietos ?

»En cuanto despues del almuerzo suena la trom­
pa de caza todo se trasforma; todos son cazadores, 
las señoras aparecen con sus toaletas de monte, 
los cazadores con las realas de perros bravios, los 
monteros, gallardosy de hermosura varonil, con 
sus escopetas cortas, chupa de cuero y correas cru­
zadas por pecho y  espalda: instante delicioso que 
levanta el espirita del cazador. Y  es que aquí, 
en la Mezquitilla, se respira el ambiente de la caza, 
se habla el clásico lenguaje délas monterías, como 
sin darse cuenta de ello le balbucea hasta un tier­
no nietecito del jefe de la fam ilia, con general 
alegría y  sorpresa de los convidados.

sDescriba usted todo esto, amigo mió, y aunque 
fuese usted paisano nuestro no exagerarla. Diga 
usted que D. Juan ea el ejemplar viviente del eas- 
tellano de la Edad Media, y su hijo Rafael el tipo 
clásico del caballero andaluz, tan generoso como 
valiente, caballista,' montero, cantador, tocador 
de guitarra y  garrochista; que la vida aquí ea la 
gloria ; y hasta puede usted decir que hay criados 
tan discretos, que monteando de dia ven á un pollo 
de ese errar un jabalí á boca de jarro, y  de 
noche, sirviendo la mesa, lo callan, á pesar de es­
cuchar al cazador persistir en que le tiró fuera de 
jurisdicción; añadiendo, si le place, que el engaño 
permanecería aún envuelto en los misterios del 
monte, si una de las señoras no obligára á hablar 
al criado, sombra que surgió de improviso fatídica 
para el clubman, y en quien todos reconocieron 
entonces á un gallardo montero completamente 
disfrazado. (Tableati).

aCon estos datos y  el adobo literario que usted 
les dé, podrá escribir un artículo sobre la montería, 
coD lo que cumplirá su compromiso. Yo he cum­
plido el m ió; y  deseándole salud y caza, aquí que­
do dispuesto á otra montería que será cuando la 
sierra se desbaga en perfumes, allá en la prima­
vera.— Suyo **•»

¿Qué he de añadir yo á esta carta sino publi­
carla tal como la recibo?

Pues que se publique....

J u l i á n  S k t t i e r .

» » >  ccc*
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A I 3 I A  A L  N A T U R A L ,
TRAGEDIA DAHPE8TRE,

P O R

p .  /V Ia N O E L  J í 'E R N A N D e Z  Y  p O N Z A L E Z .

(Continuado».)

De tal manera pronunció Juan estas palabras, 
que doña Ana, que, eso s í, era una señora en 
toda la extensión déla palabra v de las sereras, se 
inquietó, se estremeció y  se separó bruscamente 
de ffu primo.

Este la vió entonces á  alguna distancia, y  notó 
qne los ojos de sa prima estaban arrasados y que 
á través de aquel velo de lágrimas brotaba fue­
go, un fuego inestimable : los ojos negros de doña 
Ana parecian más negros aún, porque su negro 
era el del fondo de un abismo en que habia algo 
luminoso y fosforescente.

— V én, vén —  le dijo ella, tomando, aunque 
desarrolladas corpulenta, con una ligereza llena 
de coquetería, las anchas escaleras de honor de 
aquella especie de casa-fuerte :—todo estaba pre­
venido, y  la comida nos espera; para tí, que estás 
acostumbrado á otras cosas, esto será almuerzo, y 
tal vez temprano, pero para mí es comida: en ade­
lante será como tú acostumbres; para mí es indi­
ferente , yo me acostumbraré á tus usos.

— Pues es necesario que te acostumbres á que 
yo te dé el brazo cuando subamos juntos las esca­
leras— exclamó Juan, que saltaba los escalones de 
dos en dos para seguir á su prima.

—Y  ¿para qué?—dijo ésta;—ya estamos arriba, 
y luégo, que yo tengo la seguridad de no caerme 
nunca.

Doña Ana pronunció estas últimas palabras con 
un perfecto chic de coqueta, que no pedia suponer­
se en una lugareña, sino reconociendo que la co­
quetería es una cualidad innata de la mujer.

— Pues yo me caigo con macha facilidad á poco 
que el terreno sea resbaladizo— dijo Juan.

—Afortunadamente, tenemos al albéitar cerca, 
y es amigo—respondió riendo dofia Ana.

■ Sintió Juan como un chorro de agua fria que 
le hubiesen echado sobre la cabeza : al oir decla­
rarse á doña Ana amiga del padre de la Precio­
sa, hubo dos emociones vehementes en é l ; recordó 
con una fuerza extraordinaria á la Preciosa, que 
había sido en alguna manera borrada por la in- 
ñuencia inmediata de doña Ana, y  volvió á oir 
la charla en que el tio Feo le habia hecho un re­
trato nada favorable de su prima.

— ¡Bali!—dijo— no hay que pensaren esa pobre 
chica : yo no puedo unirme á la hija de un albéi­
tar, á más de eso ladrón, ni mi conciencia me per­
mite seducirla: en cuanto á lo que el carretero me 
ha dicho de mi prima, hay en ello, sin duda, mur­
muraciones de lugar, calumnias, odios': es necesa­
rio detenerse en el camino de la locura : yo he ve­
nido aquí á arreglar mi vida, arreglémosla; y  lué­
go que mi piritaa parece un ángel, y  con uua tan 
elocuente expresión, que no se puede dudar de 
ella.

Atravesaban eutónces un salón enorme, frió, 
desamueblado, cuyo pavimento de piedra enviaba 
con una sonoridad espléndida el ruido de las ¡¡isa- 
das á los ecos de la bóveda; era del género ojival 
y majestuoso eu su severa sencillez: habia sido en 
otros tiempos lo que en los castillos de los gran­
des se llamaba la  Sala rica.

— ¿Te has quedado mudo, Juan?—dijo doña

Ana con una voz afectuosa y  halagadoramente 
burlona.

Juan volvió en sí de sus imaginaciones, y  dijo:
— Me ha sorprendido lo desnudo de esta sala.
— ¡ y  qué quieres!—dijo ella, entrando en otra 

pieza más pequeña en que estaba medianamente 
servida una m esa, y  abundantemente alimentada 
de fuego una c h im e n e a a h í  habia muchos retra­
tos viejos, negros y  feos; grandes sillones de roble 
y de baqueta apelillados, roidos; unos hierres vie­
jos y  mohosos, dentro de los cuales anidaban ra­
tones, que armaban un ruido que penia los dientes 
largos.

— ¡Armas de guerra, armas de nuestros abuelosl 
— exclamó Juan, que se perecía por las antigua­
llas.

—  Sí, eso decia mi padre, tu tio ; y  miéntras él 
vivió no hubo medio de que ae tocase á nada del 
Salón de honor, como él decia ; pero cuando mu­
rió, mi marido llamó al herrero y  le mandó hacer 
con todos aquellos estafermos, con iodos aquellos 
espadones, rejas de arado.

‘ Se le cayó el alma ai suelo á  Juan.
— ¿Y cuántas eran  las armaduras?— excla­

mó con voz cobarde.
■—^Diez ó doce—dijo ella.
— ¡Un tesoro arqueológico!— exclamó desalen­

tado Juan.
Su prima empezaba á parecerle ménos poética.
— ¿Para qué se quería aquello?— exclamó fria  ̂

mente doña Ana; — se empleó útilmente.
A  este tiempo se habian sentado á la mesa, y 

una criada bastante bella sirvió una enorme sopera.
Otras dos criadas estaban prontas al servicio.
Doña Ana llenó á Juan, que estaba distraído, 

un gran plato, ancho y  profundo, de una sopa de 
pan crasa y espesa, de color rojizo, sobre la cual 
se veian pedazos de menudillos de gallina.

Juan tragó maquinalmente una cucharada, é 
hizo un gesto.

— ¿Te has quemado?— exclamó cuidadosa doña 
Ana.

—  N o; es que esto pica, pero no le hace, á mí 
me gusta mucho el picante, aólo que me ha cogi­
do de improviso.

— ¿De véras? ¿te gusta?
— S í ; y  está exquisito ; tiene un no sé qué de 

aromático.....
— Chorizo de Extremadura.
— Xada; admirable:— estoy contentísimo.
— Si te violentas por cortesía— dijo dofia Ana 

—haces m a l; mira que en casa se gasta el picante 
á pasto.

— ¡Mejor!—exclamó con una resignación, ó más 
bien con un estoicismo heróico, Juan— el picante 
fortifica y  es un preservativo mucho más eficaz 
que la sal.

Juan tenia ya la boca escaldada.
Doña Ana, que le miraba profundamente, le 

quitó el plato.
— Vamos— dijo con acento dulcísimo y  mirando 

á Juan con los ojos encandilados;— este es ser -fino 
y galante, con más valor que un berrendo de Miu- 
ra : mira, Eugenia, ¿no hay ningún plato que no 
tenga picante ?

Sí, señorita—contestó la muchacha :—el pavo 
asado, los puches, la fruta de sartén, el jamón 
frite, la ensalada, los dulces.....

— ¿ No hay pichones ?
— Si, señera.
— Sin^í^ae.
— Sin ¡)ique.
— ¿Y la liebre?
— Tampece.
— ¿Y el jabalí?
— Tampoco.
— Dios te lo pague—Ana. mia— exclamó Juan: 

para qué mentir  hubiera reventado sin pesta­

ñear, pero ¡fuego de Dios! esto rabia; descuida, 
yo me iré acostumbrando poco á poco.

— Desde hoy, nada de picante Eugenia—excla­
mó doña Ana.

— De ningún modo— saltó Juan;—cada cual á 
su gusto.

— Si alguno ha de acostumbrarse, seré yo—dijo 
doQa Ana.

Y  volvió á enconfitar á su primo con una mira­
da luminosa, amortiguada, mortecina, mucho más 
tónica que el picante de que áun tenía escaldada la 
boca Juan.

Este volvió á ver en su prima el idilio.
La campesina ilustre que no tenía nocion algu­

na arquelógica ni artística, era reemplazada de 
nuevo por Eva, por la semidiosa.

— ; Oh, Dios miol—exclamó Juan— ¡tú eres un 
arcángel!

— ¡Pero con las enaguas muy bien puestas!—  
dijo en aquel momento una voz asochantrada.

Era la de un eclesiástico que acababa de entrar 
en el comedor y  traia sobre las dos manos delante 
del pecho, un enorme sombrero de canal.

Juan se levantó.
— Viene V. á buena hora, señor cura, dijo doña 
Ana :—vamos, á la mesa : siéntate tú, Juan ; el 
señor cura es de confianza.

— Pues por supuesto— dijo el eclesiástico dando 
e! sombrero y  el manteo á una de las muchachas, 
y quedándose en sotana; despues de lo cual se 
sentó en el sillón que doña Ana le cedió.— Yo sa­
bía, doña Anita, que V . no habia de comer hasta 
que llegase su señor primo, á quien esperaba 
al mediodía, y  con tan feliz motivo, me he con­
vidado. Beso á V. la mano, señor mió : ¿conque 
es V. primo hermano de doña Anita?

— Servidor de V ., señor cura.
A  todo esto el eclesiástico miraba á Juan de una 

manera encarnizada y  recelosa.
Dofia Ana continuaba mirando á Juan con un 

cariño intense.
Juan se violentaba ácaiisa del cura mucho más 

que lo que se habia violentado á causa del pi­
cante.

A  este tiempo Eugenia sirvió, en una gran fuen­
te de plata antigua, un dorado i>avo gigantesco.

E l cura se atracaba ya con delicia de la sopa 
que le habia servido doña Ana.

E l cura, sin dejar de comer, miraba con extra- 
ñeza el pavo que Juan trinchaba.

— Éste—dijo doña Ana refiriéndose á Juan— 
no está acostumbrado al pique.

— ¡Ah, sí! los cortesanos se alimentan de sus­
piros de canela —  dijo groseramente el cura.

Juan se contuvo, pero se puso pálido de cólera.
Se tragó la grosería, y  dijo:
— En cada parte hay sus usos.
— Dios nos libre de que vengan á los lugares 

esos usos de la capital que corrompen hasta el 
aire: la desvergüenza, la impudicia, la herejía, la 
masonería, servidas en todos los guisos: acjuí es­
tamos muy bien con nuestras costumbres patriar­
cales , con nuestros alimentos sencillos y  fortifi­
cantes, y sobre todo, con el santo temor de Dios.

— Por eso me he venido yo á buscar á ésta—  
contestó Juan:— estoy cansado de la vida agitada 
del gran mundo.

—¿Viene V. por mucho tiempo?— exclamó el 
cura.

— Por toda la vida— dijo doña Ana coa acento 
reposado y tranquilo, pero firme.

— ¡Ah, ah! ¡sea enhorabuena!— dije el cura con 
acento ya dominado.

Habia comprcindido.
Conocía á doña Ana, y  se doblegaba.
Pero decia para sus adentros :
— Ya verémos si permanece mucho en el pue­

blo este bueu mozo.
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Doí3a Ana hatia saljido llamar al órden al cura 
y cortar una' situación que se iba haciendo peli­
grosa, porque á Juan un color se le iba y  otro se 
le venía.

En efecto, tenía en el alma una marejada que á 
cada momento podia contener ménos.

La cólera le Labia quitado el apetito, y  sin em­
bargo, comia,  pero haciendo insoportables es­
fuerzos.

— La verdad, 
señor cura —  
dijo doña Ana 
—  éste no lia 
v en id o  aquí, 
como yo le dije 
á V ., de motu 
p r o p r io ,  sino 
que le he lla­
mado yo.

—  ¡ H um ! —  
gruñó el cura.

—  Es natu­
ral : ¡el último 
pariente m ió !
¿por qué no vi­
vir á su lado?
¿por qué estar 
sola en el mun­
do?

— ¡ Los ami­
gos!.....

— Son los  
am igos, padre 
cura,ypor bue­
nos que sean, 
no valen lo que 
un primo her­
mano , que es 
lo mismo que 
un hermano.

— S a lv a  la 
no in s ig n if i­
cante diferen­
cia.....

— De que un 
herm ano no 
puede casarse 
con su herma­
na —  dijo la  
prima.

Una mirada 
de fuego acom- 
pafiópara Juan 
á e sta s  p a la ­
bras.

— A u n qu e  
nohaypara qué 
pensareneso—  
añ ad ió  doña  
Ana:—yopien- 
so guardar mi 
viud'ez.

— ¡ H u m ,  
hum 1 —  mur­
muró el cura.

La conversa­
ción se hizo di­
fícil.

De improvi­
so entró en el comedor una especie de cícople, en­
casquetado el sombrero, y  dijo, sin saladar á nadie 
y como si hubiera estado sola doña Ana.

— Tengo qutí hablar á V., doña Anita, de algo 
que no tiene espera.

Doña Ana se inmutó, y se levantó.
Juan se levantó también.
Se adelantó & doña Ana, y  dijo :
— Usted me dispensará, señor cura, pero yo me

estoy cayendo de fatiga, y  me duermo: yo le trato 
á V. con franqueza: tiempo tenemos : hasta la 
vista. Eugenia, llévame á mi cuarto : adiós, prima.

Dió la mano á doña Ana, que se la estrechó 
vivamente; saludó al cura, que lo devolvió fría­
mente el saludo, y siguió á la muchacha.

— Usted está en su casa— dijo doña Ana— 
coma V. con sosiego, y hasta despues.

— Es que tenemos que ir al cortijo de las Ani-

pada.— E l albéitav la siguió.— El cura se quedó 
contrariado, irritado.—Pero continuó atracándose.

( Se continuará.')

-ÍUNQF^Y 'jVlEETINQ. ('̂ VIe e t INQ DEL HAMBf^E.)

mas—dijo ei recien llegado, que era el albéitar, el 
padre de la Preciosa.

— Pues ¿y qué sucede?—preguntó el cura.
—  Perdone V., D. Ambrosio— dijo el albéitar;

—pero hay cosas Vamos, doña Aiiita: cúbijese
usted, que yo he traido dos machos que están es­
perando abajo.

— Pues hasta la vista, D, Ambrosio— dijo Ana.
Y  salió del comedor.— Iba visiblemente preocu-

HÜNGRY MEETING.
í ío  se alarmen nuestros lectores. E l Meeting del 

Hambre, á que nos referimos, no ha conmovido la
Sociedad ni ha 
atentado á las 
leyes político- 
c iv i le s  que la 
rigen,nisiquie- 
ra ha ped id o  
á los p oderes  
públicos que se 
reparta á domi­
c ilio  e l  b ien ­
estar y el dia­
rio su sten to , 
como los go­
biernos repar­
ten al público 
la felicidad y 
las cédulas de 
vec in d a d ; no 
se ha celebrado 
en Irlanda, ni 
en Cannes, ni 
en las Escuelas 
P ía s  de San  
Antonio de es­
ta Córte; ni en 
él han perora­
do Mr. Scofte- 
ling, Luisa Mi- 
chel, la ciuda­
dana Guiller­
mina, ó los pa­
negiristas de la 
disolución so­
cial. Nada de 
esto; en éíme.e- 
thig do que ha­
blamos,ni exis­
ten  resolucio­
nes que adop­
tar, ni patibu­
larias mociones 
que temer. Se 
trata de una 
reunión de se­
res p er ten e ­
cientes & un 
reino en el cual 
n o  e x i s t e n  
constituciones 
políticas, y  mé- 
nos aún pro­
nunciamientos 
m i l i t a r e s ; al 
reino ornitoló­
gico.

Este meetxny 
le ha retratado 
con su fácil y 
elegante pincel 
Horacio  Len- 

go, uno de nuestros pintores á la moda.
El precioso grabado que publicamos hoy en El 

Campo — nuestros lectores de Madrid lo recorda­
rán—  representa un cuadro de este distinguido 
pintor, que estuvo expuesto, no há mucho tiempo, 
eu casa del Sr. Boscli, y que adquirió la señora 
Duquesa de la Torre, en cuyo hotel se halla. El 
dibujo es del mismo autor del cuadro, y el graba­
do , del inteligente artista D. Bernardo Rico.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 89

Aquellos que desconozcan esta preciosidad, adi­
vinarán su belleza por el grabado, hecho con fide­
lidad escrupulosa. Representa este dibujo un gru­
po de gorriones sobre la nieve, al abrigo de unos 
tallos medio secos, que es lo único que sale á 
flote de la gran nevada que ha caido. Lleva el in­
genioso título de Meeting del Hambre, porque aque­
llos pobres gorriones aüdan helados y en ayunas, 
buscando qué comer en medio de la nieve. La Na­
turaleza en un dia de nevasco está bien sentida, y 
mejor trasladada al lienzo : se respira allí am­
biente de frialdad y  melancolía; en aquel campo, 
árido y  pesado, ni se ven hierbas y flores, ni em­
balsaman la atmósfera los perfumes de la tierra; 
nada se ha salvado de aquel diluvio de nieve, nada 
más que aquellos breves y  marchitos tallos, en los 
que en vano buscan abrigo y  comida los individuos 
del meeting. Mirando el cuadro de Lengo, sentís el 
invierno y  comprendéis las angustias de aquellos 
desdichados pájaros.

En éste , como en todos los cuadros del mismo 
autor, brota la idea, delicada, poética, sencilla, á 
través del color, distribuido con diestra mano por 
el lienzo ; son idilios de amor, de sentimiento ó de 
belleza, representados por flores y animales, cin­
tas y colores. E l Meeting del Hambre es, pava aque­
llos gorriones, un idilio ec ayunas y helado.

No se puede odiar á estos pájaros; pero, áuu 
suponiendo que merecieran ese ódio por su charla 
monótona y  perturbadora, por su glotonería ó ma­
licia , viéndoles en el cuadro de Horacio Lengo 
obtendrian vuestra compasion, sino vuestro ca- 
rifio.

¡Pobres pájaros! Miradles ateridos de frió, con 
su traje humedecido, hambrientos, humanizados 
por la desgracia, buscando en vano que aparezca 
sobre la nivea superficie la larva de un insecto, un 
grano, un brote de hortaliza. Inmensa sabana de 
natillas ha llamado á la nieve algún escritor gas­
trónomo ¡Que no faese verdad tanta belleza!...
es decir, tanta nata, dirán ellos.

En vano esperan que las caricias del sol derri­
tan la nieve. E l cielo está blancuzco también co­
mo la tierra. No les queda otro remedio que resig­
narse; y  así aparecen, resignados y  hambrientos.....
Y  sin embargo, esos gorriones son los mismos 
granujas con alas— como les ha llamado un inge­
nioso y  espiritual escritor, que así los describe con 
la pluma como los derriba del aire con la escope­
ta — cuyos caractéres sociales consisten en la va­
gabundea, la inquietud, la viveza, la travesura, 
la audacia, él posesionaise de las calles, el corre­
tear por ellas, el continuo merodeo, el insaciable 
apetito, y la charla constante y molesta. Son los 
mismos, pero no lo parecen.

¿ Quereis ver trasformados esos tristes pájaros 
en granujas? Pues que se rasgue la niebla; que los 
rayos del sol desvanezcan los vapores condensa- 
dos y  su calor lleve la nieve á los rios ; que son­
ría otra vez la Naturaleza y  ofrezca sus frutos á la 
creación. Suceda esto, y se escaparán del precioso 
cuadro de Lengo para posarse en el alero de una 
de esas deliciosas alquerías granadinas que pinta 
Gomar, envueltas en un océano de luz y de per­
fumes.

El gorrión, como el hombre, es esclavo de las 
circunstancias y  del estómago.

J. S.

TATTERSALL.

Pocas personas conocen el origen del T attena ll 
de Lóndres: hélo aquí en pocas palabras.

Hácia mediados del siglo último, un jóven se 
presentó en casa de Mr. Beevor, entonces uno de

los más ricos y  célebres comerciantes de caballos 
de la metrópoli. Pertenecía á la  gran familia délos 
jockeys. Ilabia dejado el Yorkshire, donde habia 
hecho el aprendizaje, arrastrado por su gran afi­
ción á los caballos, y se habia puesto en camino 
sin un cuarto para venir á solicitar un empleo en 
las cuadras de Mr. Beevor, que le admitió, cuando 
hubo hablado con él. Aquel jóven se llamaba lii-  
cardo Tattersall.

No quedó con aquel cargo sino el tiempo nece­
sario para mostrar la aptitud especial que poseia, 
y despues entró en casa del Duque de Kingston 
en calidad de preparador. Allí, sus conocimientos, 
su práctica perfecta y sus maneras, le valieron la 
estimación de su amo.

Ricardo maduraba ya la idea que debia ser para 
él el camino de la fortuna, que era un proyecto de 
martillo público y  permanente para la venta de 
caballos. Sometió su plan á Lord Grervenor, que 
lo acogió muy bien y le concedió para su ejecución 
un vasto terreno situado en el cuartel occidental 
de Lóndres, donde al poco tiempo se levantaban 
las famosas cuadras y  el establecimiento, tan céle­
bre hoy.

Si las circunstancias favorecían á Tattersall, no 
es ménos cierto que un discreto discernimiento fué 
una de las principales causas de su éxito. E s pro­
bable que cualquier otro, en medio del número in­
calculable de caballos que se vendian en su esta­
blecimiento , hubiera dejado pasar á HigJífiyer, 
caballo de raza, sin concederle la atención que 
merecía; pero el lo vió, y  lo juzgó. Llegado el día 
de la subasta, como se sabía que Tattersall se 
habia fijado en él, fueron numerosos sus competi­
dores, y tuvo que pujarle hasta 20.000 pesetas. 
Pero pronto fué recompensado de este sacrificio, 
por las victorias sucesivas obtenidas por Highfiyer 
en todos los hipódromos. En poco tiempo realizó 
un beneficio de 650.000 pesetas, que invirtió en 
una magnífica posesion en el Cambridgeshire, á 
la que dió el nombre de Highflyer-Hall, en me­
moria de ese caballo.

Muy generoso y servicial con los desheredados 
de fortuna de su profesion, no mostró otra ambi­
ción sino la de poner su suntuosa hospitalidad al 
nivel de los personajes que, habiéndole animado 
en sus primeros pasos, honraban con su presencia 
su casa. Ricardo Tattersall contó entre sus hues­
pedes al Príncipe de Gáles, despues Jorge IV , y 
á Cárlos Foix, el famoso hombre de Estado.

Su fortuna no estuvo nunca amenazada seria­
mente. Una pérdida lo habia disgustado de toda 
tentativa de especulación, fuera de sus primeros 
negocios. Se habia hecho fundador de dos ¡lerió- 
dicos, The EngliJis Cronicle y The Morning Post, 
para explotar en provecho de su establecimiento 
hípico la publicidad de la prensa, de la que adi­
vinaba y conocía toda la importancia; pero un ar­
tículo de costumbres, que atacaba la vida privada 
de una dama de alto rango, fué penado con 100.000 
pesetas de multa.

Tattersall no quiso más periódico y  vendió el 
MomiTig P o s t , consagrándose á sus ocupaciones 
favoritas.

Murió en 1795, de setenta y  un años, sentido 
por todos, despues de una existencia realmente 
útil á su país. E l establecimiento que habia fun­
dado continuó prosperando bajo la administración 
de sus hijos, que introdujeron los cambios nece­
sarios que el tiempo ha indicado. La reputación 
de este gran establecimiento está ya tan afirmada 
en Inglaterra, y  sobre todo en Lóndres, que no se 
le designa casi nunca sino con la breve denomina­
ción de The Córner (el rincón). Este rincón, en 
efecto, es uno de los más célebres sitios de Europa.

MEMORIA DE LA EXPOSICION NACIONAL DE GANADOS.

(Continuación.')

SECCION 33.

LOTES DE CISCO k  DIÍZ OVEJAS RASAS, BE UNÍ KlSMi QANA- 
TEbIa, de  e d ad  de dos k  CUATRO AÍÍ08.

E n  la  E spoeic ion  de 1880 se presen taron  seis lo tea en 
esta  sección.

En la  E sposic ion  de  1881 se  p resen taron  d iez  lotes.

En l a  de este afio se  h a n  expuesto  e n  12 lotes, 
o v e jas ...................................................   83

ESTUDIO DE LAS OVEJAS RASAS

NOMBRE 

DSL IXí'OaiTOR.

ETAD 
de ]& res.

Arm.

PÉsd
de la Te» 

en
kilógramos.

P E S O  
in€dío 

de Isa 
en

kíl^nmos.

1 70
4 di

Sr. Duque de Veragua.. . . 4 63*60
■ 3 63

2 66

33
» 3S

D. Uaoael Dias Miraje.. . ‘
l 39

36

46
» 40

D. Jo8¿ Maris Torres.. . . < 4S 46‘8
51 '

' 60

5 06
h

D, Jo«é Muís Molearejo,. b 66 64̂ $
1 5 61
i S 65

1 e
InstiiQCo Agticdlft de Al* ' 5 63 » Mí B*

fonsoSII.............. ..  , 6 6D 67*6(>
( 6 62

3 44
1 3 4S 1

Sr. ^£arqac5 de AJc&ñíc«0.. < 3 45*50. 4 61
1 5 42
1
{ 4 44

4 44
Sr. Marqoés de SaJanmnca. < 5 40 43‘80

1 45

1
5 46

ADJUDICACION DB PREMIOS.

P rim er p ren jio , al lo te  de l Sr. D uq u e  de Veragua.
Segundo p rem io , a l  lo te  d e l Sr. M arqués de Alcafiices.
M ención h o n orífica , a l lo to  de D. A nton io  M iura.

OBSERVACION.

E n  esta  sección ha exced ido  e l peso del lo te  d c l sefior 
M elgarejo  a l del Sr. D uque de V e rag u a ; pero  es de  ad v er­
t i r  que a lg u n as de las o re ja s  e stab an  p reñadas.

SECCION 34.

LOTES DE TBES k CIHGO MOROECOS CUVBBOS DB L'NA U IS U á 

aA > A D E B lA , DE BDAD D S DOS 1  CÜATBOAKOS.

E l g anado  de esta  sección h a  causado g ra n  sorpresa, 
porque n ad ie  te n ia  id ea  de  que la  raza  ch u rra  fuese  su s ­
cep tib le  de l g rad o  de m e jo ra  á  que h a  llegado  el expuesto.

E n  los p rim eros certám enes verificados en  M adrid  llam ó 
poco la  a te n c ió n ; sólo en  los ú ltim os se empezó á  com pren­
der que no  m ereuia «1 desden  con que m uchos lo hab iau  
m irado . E n  éste  h a  quedado  p lenam ente  dem o strad a  la  ex­
celencia de  la  raza  con  la  m ejo ra  conseguida. Y razón t e ­
n ia  el público p a ra  ad m irar aquellos an im ales ex trao rd in a ­
rios , de  cabeza re la tiv am en te  p e q u e ñ a , de  pa tas ro jizas , y  
cuyo vellón lleg ab a  a l suelo , descendiendo bus m echas lu s­
trosas e n  fo rm a  sim étrica .

H em os v isto  m uchas razas análogas en  o tros países, pero  
n in g u n a  que ex ceda  á la  n u estra  ta l como se h a  p re sen ta ­
do. E s  m ejor que la  h ú n g a ra  del T h e iss , m ejo r que la  do  
P érg am o , m ejor que la  de  L u n e b o u rg , m ejor que  la  de 
Suavia. Si los gan ad ero s son  constan tes en  su nfan  por pe r­
fecc io n a rla , p ron to  su  ta m a  trasp asa rá  lus lim ites de  la  
Península.

E n  la  E íp o sic io n  de 1880 se p resen ta ro n  cuatro  lotes.
E li la  de  1881 se  p re sen ta ro n  ocho.
E n  la  d a  este año se  h a n  p resen tado  en nueve 

lo tes......................................................................................... 36
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ESTUDIO DEL GANADO,
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ADJUDICACION D E PREMIOS.

P rim er p re m io , a l lo to  de D . M anuel A lonso y  Alamo-
£!efundo p rem io , a l  lote de  D . V icen te  las H eras.
M ención h o n o rífica , a l otro lo te  de l m ismo.

OBSERVACIONES.

1.* P a ra  que  se  aprecie  b ien  el lo te  de D . M anuel Alonso 
y  A lom o, se ten d rá  en  cu en ta  la  co rta  edad  de los anim ales 
«x p u esto s, 7  que  el peso  o rd inario  d s  esta  raza  es el del 
lo te  de D. Jo sé  B erganza.

2.* E l ganado  c h u rro  d e  Je ru sa lem  , que .se  conserva en 
la  K eal C asa de C am po, es bueno , con relación a l o rd ina- 
r i^ ^ e l  p a is ; pero d is ta  m ucho d e l perfeccionado que h a  
r e g i d o  loe prem ios. Su la n a  es d e r ta m e n te  m ás fina, pero 
su exceso de va lo r no  com pensa el m enor de la s  reses po r 
8 0 escaso desarro llo .

3.’ E l lo te  de l Sr. M arqués de P era les h a  sido  tam bién  
no tab ilís im o, y  h ab ría  alcanzado prem io si hubiese o p ta ­
do á  é l .

SECCION 85.

LOTES DE CINCO i  DIEZ OVEJAS OHÜRRAS D S LA MISMA GANA- 

D B B Íi, D E  DOS i  CUATRO ASOS.

E n la  E sp o sic io n  de  1880 se p re sen ta ro n  cinco lotes.
E n la  E sposic ion  de  1881 se  p resen ta ro n  n u ev e  lotes.
E n la  de este  aOo se  h a n  p resen tado  en  15 lo te s , 

ovejas...................................................................................... 95

DATOS SOBRE LAS OVEJAS CHURRAS.

A D JU D IC A aO S  DK PEEMIOS.

P rim er prem io , a l lo te  de  B . M anuel A lonso y  Alamo.
Segundo p re m io , á  o tro  lo te  d e l m ism o.
M ención honorífica , á  un  lo te  de D, A nton io  E o ldan  y 

Mora.

OBSERVACION.

Serla de  desear q u e , a l  se r p o sib le , se  señalasen prem ios 
á  la s  ovejas churras m ás lecheras. E sta  cualidad es e s  la 
raza  ta n  so b re sa lien te , que a lg u n as secretan  h a s ta  tie s  
cu a rtillo s . N o conocem os raza  de  ganado  lan ar que  le 
ig u a le  en  esto.

PR E M IO  E SPE C IA L

D S LA EXCMA. D IP Ü T A aO K  PROV IK CUL DE MADRID.

500 pesetas.

E n  la  E sposic ion  d e  1880 se p resen ta ro n  trea lotes 
á  d isp u tar este p rem io .

E n la  E xposición  de 1881 se  p resen ta ro n  cinco 
lotes.

E n é s ta  sólo se h a n  p resen tado  en  do s lo tes , ove­
ja s ............................................................................................. 20

DATOS SOBRE ESTAS OVEJAS,

NOMBRE

D EL ESPO RTTO S.

D. U a a a e l Alonso 7  
Alaao.................. '

V. Ylccate las Ber&&.

t

5»
67
60
66
55
61
67
66
73

43
43
46
47 
40 
46 3& 
50
48 
48

i  i
& 2 B

S
?  ?

) es‘4

) 45̂4

LoirarruD
DE
LdKA.

0“

0“ ,27

ADJUDICACION DE PREMIOS.

Prem io , al lo te  de  D . M anuel Alonso y  Alamo.

LOTES D E CORDEROS INSCRITOS E 0 E R 4  DE CONCURSO.

M erecen aplauso los ganaderos que h a n  concurrido  á  la  
E xposición  con  an im ales fu e ra  de concurso , p o rq ae  siü  
m ira  n in g u o a  de v en ta ja  personal h a n  coadyuvado á  que 
se  fo rm e  id ea  caba l del estado de la  ganadería . No hab ien ­
do recursos suficientes p a ra  seña lar prem ios á  reses de  to ­
das edades y  razas, con esto p roceder ta n  noble de  los g a ­
naderos se llena el vacío  del P ro g ram a.

E n  la  E xposición  de 1881 se p resen tó  un  lote.
E n  la  E xposición  de  este  ai5o se  h a n  expuesto  en 

trece  lo te s , reses........................................................................10 3

DATOS SOBRE LOS CORDEROS.

NOMBHE

D S L  BXPOSTTOB.

D. Jo s i  M ari* U elgarejo..

EDAD 
de la res.

AñíJí.

S. U . el R «7 ..

D. A.Qt4>aiO B oliiin  y  £Tora.

D. üfaauel A lo n so ; Alamo.

lc£titiito AgiicoU de Al*
f o n s o  X I I ..................................

PESO 
d€ 1a9 rcsM 

en

5859 
61 
61

33
812339
31

i9
27 i
87 i  
í t  i

3S
14 í  i¿I
37

41
414«
¡e
4 3

P E S O
medio 

de l i s  reses
OQ

kílógtsdos.

3S‘30

s n o

3S‘Í0

OBSERVACION.

E n tro  los lo tes expuestos llam an  la  a ten ció n  los del se ­
ñ o r M elgarejo y  los de D- M anuel Alonso. E l peso que  han 
dad o  los an im ales de ménos de  afio os ta n  ex trao rd inario , 
que  su p e ra  a l que de  ord inario  tienen lo s  carn ero s d e  m u ­
chas p ro v in c ias  de  España.

E sto  p ru eb a  que  nuestra  g an ad e ría  la n a r  puedo se r tan  
precoz como ¡a m ás precoz ex tran je ra . E sto  p rueba  ta m ­
bién  que cualidad  tan  im p o rtan te , bajo  e l p u n to  d e  v ísta  
económ ico, ta l  v ez  k  m ás im p o rtan te  de to d a s , tra tán d o se  
de l g an ad o  de consum o, no  es caracterís tica  y  pecu lia r de 
n in g u n a  ra z a , sino  que es resu ltado  en  to d as  del cu idado  
en  e leg ir sem en tales de  fo rm as p e rfec tas  ad ecu ad as, y  de 
la  ab u n d an te  a lim entación  d e  lo s an im ales en  la  edad  p ri­
m era,

C L A S E  O C T A V A .

GANADO CABRÍO.

E ste  año h a n  quedado s u p r im id a  en  e l P ro g ram a  las 
secciones correspondientes en  C ertám enes an terio res a l g a ­
nad o  cabrío  de raza  g ra n d e , especialm ente  d estin ad a  p a ra  
e l consum o. Dos razones parece h a n  ex istido  p a ra  ello  : la 
fa lta  de recursos, y  el creer m uchos quo e s ta  especie no 
debe ser fo m en tad a  por los perju ic io s que  causa a l a rb o la ­
do  ; o tro s creen que  en lo sucesivo  conviene prom over la  
concu rren cia  á  estos Certám enes de las ra za s  cab rías , ta n  
m ag n ifica se n  E spaña  q u e , seg u ram en te , no  tie n e n  riv a l 
en E uropa. Razón tien en  p a ra  ello , y  véase  cuál e s ,  según 
la  expusim os en  1879, de  cu y a  opinion no hem os variado .

E n las  Exposiciones ex tran je ras  ra to  vez  figura  este  g a ­
nado , y  cuando se p resen ta  apénas fija en  él su a tención  el 
pú b lico ; pero en las españolas debe ocupar un lu g a r  p re ­
fe re n te  por la  razón de que aqu í h a y  m ás cabras que  en  
todo  el resto  d e  E uropa. Poseem os cuatro  m illones y  m edio 
de c a b e z a s , que rep resen tan  u n a  riqueza de  270.000.000 da 
re a le s , y  un  ram o pecuario de ta n ta  im p o rtan c ia  b ien  m e­
rece  ser p o r todos a tend ido  y  fom eotado .

Ser a tend ido  lo  m erece en  concepto  de  inuchoB ; a lg u ­
n os n ieg an  que conviene sea fo m en tad o , y  no  fa lta  quien  
considera  debe ser d irec ta  ó in d irec tam en te  destru ido  como 
con tra rio  á  los in tereses de ¡a  ag ricu ltu ra .

E sta  cuestión  h a  sido m u y  d eb atida  desde tiem pos a n ti ­
g u o s ,  y  noso tros creem os d e  necesidad om itir acerca  da 
e lla  n u estro  d ic tam en , porque on él se fu n d a  e l consejo de 
adm isión  en las E xposiciones.

L a  ex istencia  del ganado  cabrío e s tá  en  consonancia 
con e l estado agríco la  del pa is . P o r la  despoblación de los 
cam pos, y  p o r  el m onte cerra íio  ó b rav io  que  abunda  en 
m uchas com arcas, la  especie cabría es en  e llas d e  g ra n  
provecho. A llí no pueden  penetrar la s  o v e ja s , la s  vacas, 
los caballos n i los c e rd o s ; a ll í ,  por e l co n tra rio , la s  cabras 
en cu en tran  a lim en to  en los arbustos q u e  desdeñan  ó no 
pueden u tiliza r aquellos anim ales.

Los ex tensos terren o s cu b ie rto s  de ja r a ,  m a ta -p a rd a , ro ­
b le  y  o tros árboles y  a rb u s to s , carecerían  de  va lo r p a ra  el 
p a rticu la r  y  p a ra  e l E stado  si no hubiese g an ad o  'c a b r ío  
que lo s  u t il iz a se ; es m ás, m uchas com arcas de  J a é n , Ciu- 
d a d -B an l, T o ledo , B ad a jo z , B urgos y  o tra s  p ro v in c ia s , si 
no  estuv iesen  reco rridas por cabreros, se rían  no  m ás g u a ­
r id a s  de lobos y  fo rag idos.

T am b ién  es este  ganado  de g ran d ís im a  u tilid ad  p a ra  las 
poblaciones próx im as á  aquellas sierras ; con él tien en  car­
n e  de b u en a  ca lid ad  y  a lg u n a  leche á  precio b a ra to ; sin  él, 
esos a rtícu lo s , b ien  fiicsen  de o ve ja , b ien  de  v a c a , te n ­
d r ía n  que  ser trasportados de  g ra n d es  d istan c ias , con lo 
c u a l se d ificu lta ría  y  encarecería  m ás y  raás la  subsis­
tenc ia .

C ierto  es que  las cabras destruyen  el arbolado m ás que 
o tras especies ; cierto  es asim ism o que los prop ietarios de 
v iñ as  y  o livares en los pueb los en  que se  respeta  poco la  
p ropiedad tienen  constan te  m otivo  de q u e ja  co n tra  los g a ­
naderos y  pastores de cab ra s; pero no se culpe á  este  g a ­
n ad o  de l abuso y  m ala v o lu n ta d  de  los que le conducen; 
con sólo liacer que la s  leyes sean  respetadas , se alcanzará  
el rsm edio  deseado sin  necesidad de  d e s tru ir  ta n  im p o r­
tan te  ram o de riqueza.

Si se  d ije re  q u e  e l g anado  cabrio  represen ta  una  a g r i ­
c u ltu ra  a tr a s a d a , se ten d ría  razón  so b ra d a ; claro es que 
si e stuv iesen  ro tu radas las t ie rra s , en lu g a r  de  cab ras se 
c ria rían  la s  dem as especies ; pero  como e l a traso  no  d ep en ­
de de la  existencia  de aquel g a n a d o , sino  án tes b ien  la  
D 'ultiplicacion de  éste  es efec to  de la  f a l t a  de  c u ltiv o , lo 
sensa to  p a ra  que desaparezca es p rocurar la  ro tu rac ió n  y  
cu ltivo  de los m ontes bravios.

E n tre  tan to  que  ex istan  im penetrab les á  las dem as c la ­
ses d e  gan ad ería , es cuerdo y  conveniente  a ten d er á  la  m e­
jo ra  d e  la  que nos ocupa.

SECCION 36.

LOTES DE C M C ) Á DIEZ CABRAS B E  L K C B Í, DE EDAD D E TBEfl 

i  CINCO aR o S , d e  LA MISMA aA N A l'E R ÍA .

E n  la  E xposición  de 1880 se p resen ta ro n  cinco lotes.
E n  l a  d e  1881 se p resen ta ro n  siete.
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E n  lík de  este  año se  h a n  p re sen tad o , en ocho lo te s , 
cabras...............................................................................................59

P R U E B A  D E  OHDENO.

E l lo te  de D. V icen te  la s  H eras h a  dado en  u a  or-
de fio , litro s .....................................................

T érm ino  m edio...................................................
E l lo te  d e  D . A nton io  P iñuela  h a  dado. .
T érm ino  m edio....................................................
E l lo te  de  D . José  M aría T orrea  h a  dado.
Térm ino m edio ...................................................
E l lo te  de  D . Joeé D árreg a  h a  dado. . .
Térm ino m edio ...................................................

13,1
2,6

11,9
2,038
4,5
0,9

10,50
2,10

ADJUDICACION DE PEEMIOS.

P rim er prem io, a l lo te  d e  D . V icente la s  H eras.
Segundo prem io, a l lote de  D . José D árrega  y  Fernandez. 
M eocion honorífica, a l  lo te  de l m ism o Sr, D árrega .

OBSERVACIOÍÍ.

E l lo te  de D. A nton io  P iñ u e la  dió m ás leche que  e l del 
Sr. D árreg a  ; pero  n o  tu v o  el prem io p e r  h ab er sido d ec la ­
rad o  fu e ra  da co ncurso , á  causa  de  exceder a lg u n a s  reses 
de  la  edad m arcada en  ol P ro g ram a.

PR E M IO  E SPE C IA L

C E L i  EXCMA. DIPOTACIOS PROVINCIAL DE M A D R ID , A L LOTE 

DE D IEZ Ó M Í8  CABRAS, QÜE RBÜNAS M EJOSES CONDICIONES 

Y QUE D ES MÁS LECHB, NACIDAS Ó CRIADAS EN LA PRO­

VINCIA.

500 pesetas.

En la  Exposición  d e  1880 se  presentó u n  solo lote.
E n  la  de 1881 se  p resen tó  u n  lote.
En la  de  este aSo se han  p resen tado  en  u n  lo te , ca­

b ra s............................................................................................  18

P R U E B A  D E  ORDEÑO.

E ste  lo te  h a  dado 25 litro s de  leche.
T érm ino  m edio , 2,083.
Se le  h a  ad jud icado  el premio.
E l exposito r p rem iad o  este  alio es e l m ism o que lo  fu é  

en  Exposiciones a n te rio re s , siendo p robab le  (lue la  fa lta  
de com petidores te n g a  po r cau sa  el convencim ien to  de los 
dem as gan ad ero s de que serian  vencidos en la  lucha.

D on V icen te  la s  H eras , m odesto ganadero  de e s ta  p ro ­
v in c ia , es uno de los m ás esforzados adalides del progreso 
pecuario. E l p rac tica  p o r certero in s tin to  lo  qne célebres 
au to res aconsejan  ilum inados p o r  la  luz de la  ciencia. Es, 
como 80 h a  v is to , c riador de  g anado  v acuno  y  de  g an ad o  
la n a r ,  fig u ran d o  v en ta jo sam en te  como exposito r de  esas 
especies en tre  los d e  m ás fa m a ; pero su  m érito  p rincipal 
consiste  en  h ab er form ado la  m ejo r cab rada  de leche  de la  
p ro v in c ia , em pleando  para  e llo , o ra  e l sistem a de cruza­
m ien to , o ra  el de  la  se lección , s in  escasear jam as g a s to s  n i 
sacrificios de  n in g u n a  clase.

PR E M IO  ESPEC IA L

DE LA  EXCMA. DIPUTACION PROV IN CUL DE MADRID AL MEJOR 

UACUO CABSlO NACIDO 7  CRIADO SH LA FBOVINCIA.

250 pesetas.

E n  la  Exposición de  1880 se  presen taron  cuatro  e jem ­
plares.

E n  la  Exposición de  1881 se p resen taron  doce e jem ­
plares.

E n la  K xposicion de  este  aSo se  han  p re sen ta d o , m a­
chos.....................................................................................................7

ADJUDICACION DE PBEMIOS.

H a  sido ad jud icado  el p rem io  a l e jem plar de  D . V icente 
las H eras.

OBSERVACION.

E l estudio  Lecho p or la  Com ision ha dado á  conocer de 
un m odo evidente que la  raza  g ran ad in a  es m uy superior 
á  la  c h u rra , y  que  la  cruza d e  auibas d a  p roductos supe­
riores á  los pu ros de  u n a  y  o tra ,  pues reúnen  la  rustic id ad  
de la  ch u rra  y  e l desarro llo  d e  la  u b re  que  d is tin g u e  á  la  
g ranad ina.

OBSERVACIONES.

1.‘  E l lo te  de! In s titu to  ag ríco la  de A lfonso X II  es p re ­
cioso p o r la  finura  del pelo de  la s  re se s ; p e to  com o fa lta  
en  E sp añ a  in d u str ia  p a ra  que  te n g a  ú til  em pleo , y  n i p o r 
8u ca rn e  n i po r 1a c an tid ad  de  leche que d a n  av en ta jan  á 
las in d íg e n a s , lo  probable es que d o  ad o p ten  los g a n ad e ­
ros la  raza  de A n g o ra  á  que p ertenecen , y  sea éata  consi­
de rad a  de capricho.

2.* Los lotes de  D. V icente las H e ras son h ijo s  de  ca­

bras de l país c ruzadas con m acho  de A ngora . M erece este 
exposito r a labanza p o r e l  ensayo que  h a  hecho , y  h a rá  
b ien  en  con tinuarlo  p a ra  v e r  si log ra  afinar e l pelo  sin  d is­
m in u ir  la  producción de la  leche. E s ta  seria  u n a  conquista  
de  g ra n d e  im portancia.

3.* L os e jem plares de  estos dos lotee carecen de cuer­
n o s , y  con sa tis facció n  lo  hacem os p resen te . E n  c ircu n s­
tan c ias  iguales po r o tros co n cep to s , son  p re fe rib les  en  to ­
das la s  especies la s  razas m ochas.

OBSERVACION PIKA L SOBRE EL CUARTO GRUPO.

E n  to d as  la s  secciones del g rnpo  c u arto  se  h a n  verifica­
do num erosas transacciones. E l estudio  do com paración 
hecho p o r el publico h a  puesto  de m anifiesto  la  re sp ec tiv a  
b o n d ad  de la s  ra za s , y  sobre todo, los defectos de  las pro­
pias. A  esto  se  debe que u n o s h ay an  cam b iad o , o tro s ad­
q u irido  y  o tros cedido generosam en te  lo s  reproductores 
m ás selectos.

G ra n  satisfacción  experim entam os a l c ita r  esto  hecho, 
pcr(^ue con él lo  que  es perfección  excepcional se  irá  g ra ­
d u alm en te  ex tendiendo  p o r  el p a is , que  es el ob jeto  final 
de  las E xposiciones.

E l p recio  puesto  á  los an im ales no h a  solido exceder del 
o rd in ario  en  e l  m ercado, lo cu a l a rg u y e  g ra n  generosidad  
de p a rte  do los vendedores. N oso tros, co n siderada  esta  
cuestión  bajo e l  p u n to  d e  v is ta  de l a  d o c tr in a , opinam os 
que á  los e jem plares de  Exposición p rem iados se  les debe 
ñ ja r  u n  precio m uy e lev ad o , como se h ace  en  o tras  nacio­
nes. E s deshonroso p a ra  e llo s , verdaderos regeneradores, 
q u e  se Ies ponga  a l n iv e l do u n o  de m atad ero . N o h a y  que 
m ira r  en ellos el peso de la  c a rn e , sino la  perfección  de  la  
ra z a , trasm isib le  á  una  d ila tad a  descendencia.

( S «  c o n t i m i a T á . ' )

• l y y y  H X i q  c c c «

LA PRODUCCION HÍPICA.

E n  la  Perseveranza  de  M ilán , uno  de los periódicos más 
au torizados de I ta l ia ,  encontram os u n  articulo  deb ido  á  la 
p lu m a  de l com endador Paolo  S a lv i, á  qu ien  tu v im o s oca- 
sion  d e  o ir ,  n o  hace m u ch o , e n  el Centro M ilita r ,  que  no 
vacilam os en rep roducir, seguros d e  qne h a  de in te re sa r  á 
n u estro s le c to re s , puesto que  tra ta  de  l a  producción del 
caballo  m ilita r  en I ta lia  y  como d eb ería  ser, dadas la s  exi­
g en cias de l e jé rc ito  de  aquella  nación.

Como puede decirse que I ta l ia  es e l pa ís m ás parecido 
a l n u estro , ta n to  po r su  situac ión  g eo gráfica , cuanto por 
su  c lim a y  su  su e lo , c reem o s, p u e s , co n ven ien te  rep rodu­
c ir  cuan to  d ice  ta n  au torizado  escrito r, to d a  vez que lo que 
p u ed e  se r do u tilid ad  p a ra  aquel pa ís lo  será  seguram ente  
pa ra  e l nuestro , d ad a  la  id en tid ad  de  in te reses, d e  e x ig en ­
c ia s , d e  va lo r y  de  im p o rtancia  que ex is te  en tre  am bos.

E l m ism o articulo  es, adem as, una resefSa crítica  d e  cuan­
to  se  h a  escrito  ú ltim am ente  do m ás im p o rtan te  sobre la  
cuestión  h íp ic a , p o rd ia tin g u id o s  oficiales italiauoa.

D ice Qsí :

I.

L a  Coccía n os in fo rm a  de que  la  S ic ilia , C e rd e f iay o tra s  
p ro v in c ias  m erid ionales L an  d irig ido  pe tic iones leclam an- 
tío  c o a  Ín teres que  89 les concedan  n u ev o s estab lec im ien ­
to s de  rem on ta, y  e sp ecia lm en te , sem entales á rabes y  
que e l m inistro  de  A g ricu ltu ra  v a  reun iendo  p a ra  este ob­
je to  u n a  sum a considerab le  en  v is ta  d e  las m agníficas a d ­
quisiciones hech as por n u estro  cónsul en  A leppo p a ra  en­
c a rg a r  a l  m ism o la  com pra de otros doce sem entales.

F in a lm e n te , vem os a l  G obierno inclinándose  an te  lo 
pe ren to rio  de  las n ecesid ad es, em prender el cam ino  d i­
recto  y  seg u ir do tando  con ju iciosa elección la s  d ife ren tes  
zonas h íp icas del p a ís , con  sem en tales acom odados á  las 
leyes de la  N a tu ra leza  y  á  la s  condiciones económ icas de 
los p u n to s  resp ec tiv o s:

c  C lu u m  l í  n a lu i t l , a  reciem au ^ ¡ a p .  >

U n a  cosa es querer y  o tra  cosa p o d e r, cuando h a y  que 
lu ch ar co n tra  fuerzas reaccionarias de  d ife ren te  n a tu ra le ­
z a ,  que  no pueden destru irse  y  que es n ecesa rio  respetar. 
L a  I t a l i a , en  efec to , es u n  país, m e a trev o  á  decir, d istin to  
cual no  otro de p ro v in c ia  á  p ro v in c ia , p o r  la s  condiciones 
d e l suolo y  del su b su e lo , del c lim a , de la  in d u s tr ia , a g r i­
cu ltu ra  y  com ercio , do m edios de co m u nicac ión , d e  usos, 
de  costum bres, de  gustos y  de econom ía g en era l.

P o r  tan to , p a ra  obtener u n  bu en  resu ltado  en  la  p roduc­
ción h íp ica , n o  b as ta  sólo en co n trar u n  m agnifico pa trón , 
u n  an im al de construcción p e rfec ta  que reú n a  e n  si en 
grado  su p erio r to d as la s  cualidades deseadas en  un  se­
m en ta l m odelo; es preciso a l m ism o tiem po , saber servirse 
de  él ju ic iosam en te , con oportun idad , y  em plearlo  so la­
m ente  cuando p u ed a  o p e ra r  con éxito, en g en d ran d o  p ro ­
ductos ú tiles ; p o t lo c u a l, y  bín tan  p ru d en te  p:eoancioD,

sólo se alcanza u n  éxito , si no  en teram ente  neg ativ o , dudo­
so p o r  lo m enos y  de po ca  u tilidad .

A s i, soy de  opínion d iam etra lm en te  opuesta á  los que 
pre ten d en  que  to d as la s  razas p ueden  y  d e b e n , en  cual­
qu ier p a r te ,  d a r  los m ism os buenos resultados y  sum inis­
t r a r  los m ism os excelentes productos- L a  ap licac ión  de 
este sistem a, erróneo de to d o  pun to , h a  sido la  que ha p ro ­
porcionado en  I ta lia  ta n ta s  desilusiones é  los dom adores- 
ag ricu lto re s , y  la  razón  d e  la  g ran  decadencia  de  nuestras  
razas ind ígenas.

R epito , po r lo  m ism o, cu an to  se h a  dicho y  repetido  cien 
v eces, y  can tado  en  todos los to n o s; que p a ra  obtener 
éxito  en  esta  cuestión , debe condenarse  el género  de  cul­
tu ra  de  las d ife ren tes p ro v in c ias , su s condiciones c lim ato ­
lógicas, la  calidad  y  riqueza  d e l suelo, los recursos produc­
t iv o s ,  los m edios y  costum bres de  los criadores.

H é  aquí la  condicion eine qua n o n ,  el princip io  fu n d a ­
m en ta l, la  hipótesis real p a ra  la  regenerac ión  y  e l m ejora­
m ien to  de  la  raza  caballar.

¿Q ué, acaso a lgunos h ipo log istas m odernos querrían  
hacer experiencias p a ra  fu n d ir  e n  u n a  so la  fam ilia  to d as 
las razas equ inas de l m undo, y  c rea r una  progenie  hom o­
g én ea  de todos esos tip o s v a riad o s  y  desem ejan tes entre  sí, 
que pueblan  el g lobo , m odelándolos b a jo  u n a  so la  fo rm a, 
po r u n  córte ún ico ?

V erdaderam ente se d u d a ría  en c ree r, seg ú n  c iertos s is ­
tem a s , a lg u n as u top ias que  pretenden  abrirse  cam ino. E s­
to s idea lis tas en  m ate ria  cab a lla r y  ag ríco la  t ra ta r ía n  de 
em prender y  realizar la  obra  de rehacer e l u n iverso  ; pero 
desg rac iad am en te  p a ra  ellos y  fe lizm en te  p a ra  la  sociedad, 
es de esperar q n e , si h u b ie ra  debido verificarse do ta l m a­
n era  el benéfico creador, hace m ucho tiem po que hub iera  
resu e lto  el ínsoluble problem a, s in e sp e rar la  valiosa  coope- 
rac ío n  de  los h ipófilosde l sig lo  x ix . P o b res p igm eos como 
so m o s, no  busquem os en  nuestras  ilusiones im ita r  á  las 
g en tes  de la  f á b u la , á  los que  quisieron a sa lta r  el cíelo por 
m edio de  una  e sc a la , á  m enos de exponem os á  su frir  su 
suerte . M antengám onos en los lím ites de  lo posib le  y  acor­
dém onos de que el hom bre áim  cuando sea in fin ito  en sus 
deseos y  asp irac iones, se  h a ll» , sin  em b argo , lim itado  por 
la  m ad re  N aturaleza.

L a  hom ogeneidad u n iv ersa l es ilu so ria  , n o  ex iste  en los 
seres anim ados n i en  lo s  inan im ados ; la  d iversidad  es la  
que dom ina  p o r  doquier.

¡ C uán ta  d ife re n c ia  y  d iscordancia  de  id eas y  opiniones 
re in a  á un  m ism o tiem po en la  in te lig en cia  h u m an a l

V olvam os, p u es, á  nuestro  asunto . E s  u n  hecho  conoci­
d ísim o , y  que  h a  podido observarse en  m ás de u n a  oca- 
s io n , como u n  m o d elo ; em pleado com o sem en tal en  el 
N orte  de u n a  co m arca , h a  dado a llí m agníficos resultados, 
m ien tras que em pleado como ta l en  e l Sud del m ism o país, 
no  h a  engendrado  m ás que  productos m enguados, m ezqui­
nos ; in d iv iduos que  no  se  h a n  desarro llado y  vice-versa.

s l l f a i t  d chaqué p a y $ — observa  exac tam en te  á  este 
Bpropósíto el repu tado  criador-agrónom o francés D e l a  
» V a l e t t e — une race particaliére appropiée au sol, au  cli- 
» m a t ,  á la  nourriture et i  l'usoge que Von, veut fa ire. E n  
íta g r icu ltu re , loue les compies doivent te  solder en bénéüce; 
f e i  p a r  suite, un  éleveur inielligent do it ckoisir lee animauj: 
t q u i  liíip ro eu ren t u n  bénéñce Tem unérateur,jusqu 'á  ce que 
•al'on soit parvenú á lu ip r o u v e r  clairement que son interét 
n exige q u 'il adopte d 'auires anitnaxíx. L a  fa n ta s ía  eet une 
B hien déplnrahle choie dañe cet sartes de qutsHcms, car elle 
sn e p r o d u i t  qu'une amére déception e t décourage les hommes 
s q u i  axiraient le dérír de se livrer a u x  travaux des champa 
>yet a laproduction  des an im aux»

Y qué r a z a ,  y  qué reproductores se  necesitan  p a ra  las 
d ife ren tes com arcas de nuestro  p a is , nos lo h a n  dicho pe r­
sonas com petentísim as e n  m ateria  equ ina en  el consejo 
hípico celebrado en  B om a en e l p resen to  año. E n tre  loa 
varios d istinguidos oradores que to m aro n  p a rte  en  la  dis­
cusión de ta n  árduo p ro b lem a, citarém os sólo a l ilustre  
hípólogo, m ay o r de cab a lle ría  B c rta cc h i—  au to rid ad  h íp i­
ca  ha rto  conocida p a ra  que  necesitem oa a&adlr com enta­
r io s — q u ién , partiendo  d e l exactísim o concepto  de que las 
razas de  la  P e n ín su la , excepto  el P ia m o n te , la  L om bardla, 
y  en  g en era l ol valle  del P 6 , cuyos caballos tien en  m ás 
b ien  el tipo  d e l N o r te , p resen tan  el tipo  orien tal con el 
que se h a llan  m ás ó m enos conform es y  del cu a l derivan, 
en  efec to , la  m ayoría  de  e llo s , com o d em uestra  la  h is to ­
ria , p rovienen del g ru p o  tu rco -árabe  en  p a r te , y  en  p a rte  
tam b ién  de l tu rco -h ú n g aro , sostiene con  argum entos m uy 
serios el m ay o r em pleo del árabe en  l a  producción equina 
nacional de  lo que se p ra c tic a  en la  a c tu a lid a d ; conviene, 
haciendo  honor á  los congresos ve te rin a rio s de  F e rra ra  y  
N o v a ra , y  seg ú n  lo dicho p o r el p ro feso r Bassi y  o tro a , en 
que e l caballo ing lés y  el tip o  del N orte  en  g enera l, p o d ráa  
in flu ir m agníficam ente en  e l m ejoram ien to  de  la s  razas de 
la  I ta l ia  so p te n tr io n a l, y  concltiye q u e , a ten iéndose , á  la  
índole m ism a da nuestra  ra z a , se  debería  in v e r t i r , ó poco 
m én o s , ia  a c tu a l p roporcion  en  los depósitos del Gobierno 
á  uii tercio  de ing leses y  del N orte, y  á  dos terc ios de orien­
ta les  do d iferen tes g radac iones.

Cun respecto á  la  Sicilia, encontram os despues eu  el m is­
m o cuaderno de los A nales de A¡/riculítira, que reseñan lo
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acontecido en e l eoJigreso, u n a  preciosa relación, dobida al 
exim io hfpico cap itan  de caL altería  Luis P o rte , director 
del depósito de aem enfales da  C a ttan ia  — el c u a l, teniendo 
este cargo  desde h ace  diez y  sie te  años en  aquella  com ar­
c a ,  puede seguram ente  v an ag lo ria rse  de  p ro fundo  conoci­
m iento  y  especial experienc ia  local —  cuyas observaciones 
so n , po r ta n to ,  d ignas de  tom arse eeriam ente  en consi­
deración.

D ice a s í :
(I E l p ad re  o r ie n ta l , tra sp o rta d o  á  esta  is la  de C attania, 

bajo  el paralelo  geográfico  37,30 a l N orte, L alla  su  terreno 
n a tu ra l g eo gráfico , con a tm ósfera  á g rados e sac to s de 
p resión , tem p era tu ra  y  h um edad , y  v a  a! encuentro de to ­
das la s  dem as condiciones de  tem peram ento  lo c a l, que 
con trib u y en  á  la  conservación d e  sus p rop iedades zootéc­
n ica s , la s  cuales se  acum ulan fav orab lem en te  en  su des­
cendencia  ; cruzándolo, p u e s , con  la s  yeg u as sic ilianas v a  
fav o rab lem en te  c o n tra  la s  ley es d e  los sem ejan te s , tan to  
e n  loa caraetéros de  la  e sp e c ie , com o en loe a trib u to s n a ­
tu ra les . E n  efecto, los p roductos de  los o rien ta les p restan  
actualm ente  m agníficos servicios de  silla  en e l in te r io r  de 
la  isla  ; la s  localidades en  que lo s dom adores h a n  m ostra­
do y  m u estran  deseos de ten e r m odelos de tip o  oriental, 
son todas las pravincias  d é la  i s la ,  p o rque  los dom adores 
ad v ie rten  los benéScofi efectos d e l servicio que  p re stan  los 
p roductos de  ta les  modelos.n

Y  ahora  s ig u e  la  p a r te  re la tiv a  a l  in g lé s ; adem as, ind ica  
que su producción , d e s tin ad a  sólo á  p ropo rc io n ar a lguno  
q ue  o tro  caballo  de  lujo, fa lla  en  escala de  u n  75 p o r  100, 
y  escribe :

« E n  la s  estaciones de P a le rm o , A g irá , lífu ssom eli, Ca- 
n ic a t t i .  Sanearlo , C aste llana , P e tra ia -S o ttan a , P iazza, Ar- 
m erina  y  C orleone , i in  renunciar a l  modelo orien ta l, se 
desea a l m ism o tiem po !a p u ra  san g re  in g le s a ; sem ejante  
deseo v a  creciendo cada vez  m ás e n  to d a  aquella  zona h í­
p ic a , no  p o r  concepto  estab lecido  po r los dom adores ,  sino 
p or am or á la  im itación y  ú  la  novedad, y  tam b ién  porque 
desgrac iadam ente  se c ree  que lo que  puede hacerse  en  I n ­
g la te rra  , puede efec tu a rse  tam b ién  a q u í , s in  ten e r en 
c u en ta  lo qne la  n a tu ra leza  n ie g a  y  con ced e , en pro y  on 
co n tra  á  los dos pu n to s del g lo b o , n i los conocim ientos 
teórico-prácticos que poseen los ing leses, n i  los m edios 
que ap lican  p a ra  la  p rocreación  y  dom a.»

A  estas  exactísim as observac iones, p en n íta sea ie  afiadir 
a lg u n as p a lab ras  d ir ig id a s  á  los que  p o d rían  oponer que 
tam b ién  en  el M ediodía de  nuestro  pa ís se en cu en tran  a l­
g u n o s dom adores q u e , dedicóndose exclusivam ente  á  la 
dom a de caballos in g le se s , h a n  obtenido v a rio s  m agn ífi­
cos p roductos que se d is tin g u en  tam bién  sobre el iu tf. 
C onviniendo en  e llo , re sp o n d eré , s in  em b arg o , que si re ­
su lta  esta  r a r a  a m s , ¿qué prueba esto sino que  no existe  
re g la  s in  excepción ? Poco v a ld r ía  e n  ve rd ad  esta  objecion 
p a ra  im presionarm e, á u n  cuando esos renom brados cam ­
peones fu e ra n  áun m ás p e rfec to s d e  lo que son. Sin querer 
tu rb a r  en  lo  m ás m ínim o el ánim o do esos adm irab les do­
m ad o res, com o (ia« rfaces/o rían a /u « a í» , m e atrevo sólo á 
in fo rm ar á  las p e rsonas serias , la s  cuales, do b u e n a  f e ,  me 
o p o n d rían  la  an ted ich a  reflexión , que cuando se  estud ia  
seriam en te  la  o rganización de u n  p a ís , de  una  región, 
cuando  se o bservan  y  exam inan  m inuciosam ente, tan to  sus 
costum bres, sus in s titu c io n e s , cu an to  sus d ife ren tes  p ro ­
ducciones, y  esto p a ra  sustitu ir l a  a n tig u a  m archa  con un 
nuevo  órden de cosas, n o  es á  la s  excepciones, sino á  la 
re g la , á  lo que h a y  que  a te n e rse ; porquo en  e l caso c o n ­
tra r io , el nuevo  m odas vivendi ad o p tad o  p a ra  su s titu ir  al 
a n tig u o , no  sólo no  puede corresponder ni increm ento  de­
seado, sino  que tam b ién  trae  consigo am argas desilusiones, 
irrep arab les errores y  acaso la  com pleta  ru ina.

E speram os que el M inisterio de  A g ricu ltu ra  q u errá  hacer 
e l debido aprecio  de ta n  fran c a  y  leal reseña oficial, en 
v is ta  de que  pa rto  de  las p e rsonas, cu y a  au to ridad  y  m éri­
to  son in co n te stab les , son ap reciados y  reconocidos tam ­
bién  por sus superio res, como se lee e n  la  p á g in a  22 de la  
re lación  d e  los consejeros X obili y  G regori (1877) d irig ida  
a l  m ism o M inistro, en  las s ig u ien tes p a la b ra s ;  a P o r lo 
d e m a s, en cuanto á  ta  in te lig e n c ia , a l celo y  á  la  cap ac i­
d a d  del d irec to r de l deposito de  C a tta n ia , señor capitan  
caballero  F o r te , quedaríam os siem pre m u y  p o r  bajo  de la  
v e rd ad  si nos p ropusiéram os tr ib u ta r le  e lo g io s ; y  con­
siderando, adem as, que co n cuerda  com pletam ente  con las ' 
op iniones y  los votos expresos d e  la s  D ipu tac iones p ro ­
v incia les de  C aserta, P o ten za , C a ttan ia , T ra p a n i , e tc ., etc-n 
{Censo general de los caballos y  los m ulos, 1876, ed itado  en 
R om a p o r  cuen ta  del M inisterio  de  A gricultura.)

A  propósito  de este exiuiio cu ltiv ad o r de  las doctrinas 
hípicas, ten g o  á la  v is ta  u n a  M em oria suya de  reciente p u . 
b licac io n , tam b ién  respecto  á  la  S ioiha y  u tilid ad  dp e s ta ­
b lecer allí u n  depósito do dom a de p o tro s , sem ejan te  á  los I 
que y a  ex isten  e n  Persano , P a lm an o v a  y  (Irosseto .

No podem os m énos de ap laud ir esta  m agnífica  idea , que 
fu é  tam b ién  asun to  de  u n a  de nuestras  proposiciones e n  el 
C ongreso  hípico de E o m a, celebrado en  e l ai5o corriente, 
y  que  fu é  aprobado p o r  la  A sam blea en  una  órden del d ia  
esp ec ia l, com o uno  de los m edios m ás eficaces p a ra  la

prosperidad  de  la  dom a d e  caballos in d íg e n a s ; porque 
an im a al a g ricu lto r á  dom ar e l caballo  m ih ta r, á  cu y a  p ro ­
ducción debe asegurársele  un  desarro llo  continuo y  flore­
c ien te  p a ra  h a ce rla  rep ro d u c tiv a .

A dem as de la  v e n ta ja  an te rio rm en te  in d ic a d a , que del 
estab lec im ien to  de  depósitos-m odelo resu lta  á la  p roduc­
ción e q u in a  n a c io n a l , los m ism os co n tribuyen  poderosa­
m en te  á  sa tis face r la s  necesidades no m énos im p o rtan tes 
del e jé rc ito , el c u a l, gracias á  este  sistem a se  p roveerá  de 
cab a llo s , de  cuyo bu en  resu ltado  estam os casi c ie rto s  : lo 
cual no  .sucedo con  los com prados que  p asan  in m e d ia ta -  
tam en te  a l servicio .

Los que h a n  te c h o  la  ca rre ra  m ih ta r  ó están  a lgo  v e rsa ­
d os en  este  serv ic io , saben  que uno  de los p rincipales re ­
quisitos de  u n a  b u e n a  caballe ría  es e l que los soldados es­
tén  m o n tad o s en  caballos todo  lo m ás un ifo rm es posib le  y 
de la  m ism a  ap titu d  p a ra  e l trab a jo . E n  efecto, las m ejo ­
res caballerfae son la s  que sacan su  g an ad o  exclusiva­
m en te  de  la s  razas del p rop io  p a í s , com o los cosacos, los 
tá rta ro s y  los h ü n g a ro s  ; ta m b ié n , según  referencias f ra n ­
cesas , los cuerpos d e  su s arm as m o n ta d a s , que  en d ife ren ­
tes  cam p añ as h a n  resistid o  m ayorm en te  e l pesado y  f a t i ­
goso serv icio  de la  g u e rra  y  sufrieron  las m enores pérdidas 
en  el g a n a d o , fu e ro n  siem pre los ckasseurs á c h e v a ly lo B  
sp a h is ,  m on tados todos en  caba llos de  la  costa  de  Á frica.

a E l M inisterio  d e  la  g u e rra , com o d ice  nuestro  B er-  
lacchi, en  un  recienlisim o y  em in en te  trab a jo  sobre los de­
pósitos de  dom a considerados con relación ó la  rem onta  
in d íg e n a , hace c u an to  puede en  p ro  de  nuestra  in d u stria  
c a b a lla r ,  desde  q ue , v isto  que la  nación no  se h a lla  en 
condiciones de  sum in is tra rle  los caballos adultos que nece­
s i ta , hace el sacrificio de ad q u irir  los po tros y  dom arlos él 
m ism o, e n  depósitos especialm ente  establecidos; y  esto con 
tres fines ig u a lm en te  lau d a b le s , que  son  : L ”, poner en  
salvo  tan to s  po tro s como se pe rd erían  m ás tard e , p a ra  d es­
tin a rlo s  á  ser o tros tan to s  buenos caballos m ilita re s  ; 
2,®, fa v o re c e r n a tu ra lm e n te , la  producción  en  e l país, 
puesto  que  no  le  conviene p ro ducir y  dom ar a l m ism o 
tiem po  los cab a llo s  d estinados a l e jé rc ito ; y  3,°, ten e r m ás 
fác ilm en te , y  en  u n  d ia  no  m u y  lejano , p rov isto  a l e jército  
de caballos enteramente ita lianos, y  por lo  m ism o de tipo 
m ás u n ifo rm e  , m ás resis ten te  , m énos su je tos á  en ferm e­
dades, y  consigu ien tem en te  de m ay o r d u rac ió n , á  lo que 
puede añ ad irse  tam b ién , e l m en o r p e lig ro  de  encontrarnos 
apurados en  n u estra  casa  en v ísperas de  una  g u e r ra ,  que 
no es p o c o .»

A um entando  po r consigu ien te  el núm ero d e  depósitos, 
se adqu irirá  m ay o r núm ero de po tro s, y  p o r  poco re p ro ­
du c tiv as que  fu e ra n  estas c o m p ra s , se puede p re v e r , sin 
ser p ro fe ta ,  casi con seg u rid ad , que  se  au m en tará  y  cre­
cerá cada vez m ás la  producción y  se encontrarán  siem pre 
m ayores e lem entos p a ra  p ro v eer á  los depósitos m ism os; 
de  m an era  que puede asegurarse  el fe liz  resu ltado  de lo ­
g ra r ,  d en tro  de po co , re m o n ta r á  nuestras arm as á  caballo  
con cuadrúpedos m ás num erosos y  más aptos. E n  realidad , 
los p o tro s ad qu iridos p o r  el G o b ie rn o , á  la  edad de dos ó 
tres a ñ o s , v iv ien d o  e n  d ichos depósitos bajo  una  p ruden te  
d irec c ió n , que  les p rocure  p a s to s  ab u n d an tes  y  les sum i­
n is tre  u n a  b u en a  a lim en tac ión , e n  p a rte  rep arad o ra  de la  
fa lta  del eficaz a lim en to  á  que se  h a llab an  condenados en 
su p rim era  edad p o r  su s d om adores, adqu ieren  fu e rza  y 
ta l la , y  se hacen c ad a  vez m is  vigorosos y  aptos p a ra  el 
serv icio  m ilita r . P o r  m edio de los m ism os depósito s, ee 
ob tiene  ad em as u n a  v e rd ad e ra  depuración de  los iud iv i- 
dúos incapaces de  sopo rta r la s  fa tig a s  de  la  cam paña, 
m ién tras que  o tros p o tro s adq u ie ren  m ay o res v ir tu d es  por 
lina  dom a g radual.

De los d iez  y  ocho m eses que los po tros perm anecen en 
aquellos e stab lec im ien to s , p a san  doce en  la  v id a  ce rril y  
seis en  la  sem icerril, re tirad o s en  las ríg idas y  ad v ersas 
estaciones en  cabañas á  propósito  ; este  m odo de v iv ir  
co u stitu y e  u n a  v e rd ad e ra  y  ab so lu ta  p ru eb a  de  la  robustez 
física  de  loe po tros ; los déb iles, enferm izos y  enferm os, 
n o  pueden  re s is tir  la  in tem p erie , y  m ien tras que a lgunos 
su c u m b en , otros, reconocidos inep tos p a ra  el se rv ic io , se 
re fo rm an  al cabo de tiem po . Q uedan , po r consiguiente, 
sólo aquéllos que h a n  c im en tado  eu robustez f ís ica  en  la  
resistencia  d e  las d ife ren tes  v ic isitudes a tm osféricas, y  en­
viados que  sean  k  los respec tivos cuerpos, p resta rán  un  
servicio  re g u la r  y  m agnífico  y  se rán  e l fiel com pañero del 
soldado en la  b a ta lla , en  la  p ro lo n g ad a  g u e rra , sufriendo 
poco 6 n a d a , á  causa  de la s  in ev itab les  p rivac iones de a l i ­
m ento , a rreg lo  y  p e rip ecias de  to d a  c la se , consigu ien tes á 
la  v id a  de cam paña . E s  e l robusto  cam pesino q u e , sopor- 
tando  la s  fa tig a s  y  sinsabores m ateria les, vence a l cómodo 
h a b ita n te  d e  la  c iudad .

E n  la  o rgan ización  ac tu a l de las naciones es e l ejército , 
como siem p re , e l g ra n  baluarte  de  las in stitu c io n es, el n ú ­
cleo do  las fu e rzas do un p u eb lo , el g u a rd a  indispensable 
de  los derechos de los c iu d a d a n o s , y  es tan to  m ás re sp e ta ­
d a  u n a  n a c ió n , cuan to  m ás fu e rte  se m arif is ta  en su  e jé r­
c ito . E l dicho si vis pacem  p a ra  vellum , es y  debe ser siem ­
p re  e l san to  y  seña de todo  G obierno p rudente .

M oltke dice que la  seguridad  de u n  p a ís  consiste on el

n ím e ro  de  sus c ab a llo s , y  le  sob ra  l a  razón a l g ra n  e s tra ­
teg o  a lem an , considerada  la  sum a im p ortancia  p a ra  el 
e jé rc ito  de ten e r m ucha y  b u en a  cab a lle ría  respecto  á  la 
tá c tic a  m o d e rn a , que em plea  á la  m is m a , no  en  e l se rv i­
cio de  m asa , sino en  e l do celeridad  u n id a  á l a  resistencia. 
P a ra  el tipo  m ilita r  no  querem os, p u es, esos va riad o s in- 

; d iv iduos d e 'Iu jo ,'d ese rñ e jan tes  , adem a»; en tre  s i ,  que  hoy  
se fa b rica n  en  I ta l ia ,  cuyo ex terio r prornete m ás de lo  que 
están  e n  condiciones d e  cum plir rea lm en te , que o fuscan é 
ilu s io n an  al com prador y  que  e n  e l Settegast se  llam an  con 
m uchn p ro p ied ad  alucinadores;  sino los de fo rm as v ig o ­
rosas, p ro p o rc io n a d as , qüe reú n en  en  's í tres requisitos, 
esenciales aL cab a llo .arm a, á  saber : re sistenc ia  e n  la s  f a ­
t ig a s ,  fru g a lid ad  y  poca suscep tib ilidad  á  la s  in fiuencias 
clim atológicas.

E n  la  tercera  p a rte  do su  trab a jo , se ex tiende  e l cap itan  
P o rte  sobre la  im p o rtan te  cuestión  de la  ta lla  requerida  
p a ra  el caba llo  m ilita r  y  se declara  p o r  l a  m ed ia , e n  ge­
n e ra l ,  corroborando su  op in ion  con exac tos y  poderosos 
argum en tos.

Sin e n tra r  re sp ec to  á  este  p u n to  en  observaciones pa r­
t ic u la re s , puesto  que  este  tem a  h a  sido y a  ob jeto  de  o tras 
v a rias  publicaciones m ias, é im plicaría , p o r  o tra  p a rte , una  
discusión científica, a jena  d e  este  lu g a r , declaro  so lam en ­
te  que  estoy  com pletam ente  de  acuerdo con la s  razones 
a llí ex p u estas , que hallo  tam b ién  confirm adas en  la  g ran  
o b ra  zootécnica de  Sansón.

LOS ANDARINES.

A hora que, con m otivo  de  la s  carreras en tre  B argow i y  
B ie lsa , el público se h a  ocupado m ucho y  parece seguir 
con ín te res  e s ta  c lase  de ejercic ios, nos parece  á  propósito  
decir a lg u n a s  palabras,.soJ)re lo que en  In g la te rra  y  A m é­
rica  se llam a A tld e tic  Sports.

E n  estos dos países h a y  varios ii’ooí H acing-C luhs y  e\ 
n ú m ero  au m en ta  todos lo s  días. Los rallye-paper  se hacen 
n o  á  caballo  sino  á  pié. Y a se sabe que  en  este  gén ero  de 
caza  e l ciervo está  reem plazado po r uno de los socios que 
to m a n  p arte , e lq u e , p ro v isto  de n n  saco lleno de p apeh tos 
sa le  d e lan te , de jando  cae r lo s  pedazos de  p ap e l p a ra  que 
rev e len  la  d irección to m ad a  y  sirvan  d e  p is ta  á  los caza­
dores.

E l 13 de N oviem bre últim o, el Fordhan H aré  o fJ Io v n d  
Club, h a  ten id o , cerca de N ew -T ork u n  meet m u y  no tab le .

E l papel de  c iervo lo represen taban  dos, p o r  tem o r de 
u n  acciden te, pero los perros no pudieron  a lcanzar la  caza, 
au n q u e  uno de éstos cayó en  u n  riachuelo  m edio helado. 
T am bién  ocurrió  u n a  desg rac ia  á  uno  de los cazadores. En 
e l exceso de su  celo, quedó engan ch ad o  p o r  e l p a n ta ló n  en 
un alto  cercado perm aneciendo  suspend ido , m oviendo  los 
b razos y  p iernas como u n  arlequín , h a s ta  qne sus cam ara ­
das p ud ieron  co n ten er la  risa  y  sacarlo  de  allí.

E s le  género  de  sport es excelente  p a ra  d esa rro lla r los 
pu lm o n es, y  las personas que  desde la  n iñez se  h a n  ded i­
cado  á  él, conservan  la  afición to d a  la  v id a . L os periódi­
cos ing leses y  am ericanos h a b lan  de hom bres robustos de 
c in cu en ta  años, que son no tab les entre  los m ás a rd ien tes an­
d arines. E n el N orte  de  In g la te rra  es donde se en cu en tran  
g e n te s  d e  esle  calib re , y  h a y  u n  club m u y  célebre, el i fo -  
seley-H arriers. E l m iem bro m ás em inen te  de  esta  sociedad 
es Mr. W . G eorge, que es n n  m arav illoso  andarín . Desde 
niño  se h a  d ed icado , po r afición, al desarro llo  de su  sor­
p ren d en te  ligereza, y  despues de  u n  an d arín  de  profesion 
W . C unnings, que  h a  recorrido  u n a  m illa  in g le sa  (1.C09 m e­
tro s) en  4  m in u to s 16 segundos, G eorge es q u ien  h a  hecho 
esta  d istanc ia  con m ás ve lo c id ad . A ncho de espaldas, a lto , 
de  m úsculos p ronunciados, G eorge p re sen ta  el tip o  de un  
hom bre, m ás b ien  fu e rte  que ágil. Y en efecto , b rilla  p o r  su 
resistenc ia , así es que  la s  carre tas  de  500 y  800 m etro s no 
le  convienen.

Su r iv a l am ericano  Mr. Myers, po r e l con trario , tie n e  p re ­
dilección p o r  la  d is tan c ia  y  cuando  v ino  á  In g la te rra , en 
1879, ganó m uchos prem ios en  d istanc ias donde G eorge no 
p o d ía  igualarle .

D esde entónces éste sb lia  e jerc itado  m ucho  en  co rrer 
cortas d istancias, y  este  otoño, v isto  sus p rogresos no h a  
titu b ead o  de in v ita r  á  M yers á  u n  g ra n  m atch, en  tre s  se­
siones ; una de 800 m etros, o tra  de  1.000, y  !a te rce ra  de 
1.200. El am ericano  ha aceptado esta  p roposic ion  que  d is ­
tr ib u y e  igu alm en te  la s  p robabilidades en tre  los dos.

E n  efec to , si M ycre ten ía  la  casi segu rid ad  de g a n a r  la  
de 800 m etros, su  ad versario  estaba tam b ién  seguro  de 
ven cer on la  de  1.000, de  m anera  que  la  cuestión  d e  sup re­
m acía, debia, seg ú n  to d a  p robab ilidad , resolverse e n  la  fi­
nal, de 1,200 m etros. E sta  d is tan c ia  e ra  un  terreno  neu tro , 
pues era dem asiado co rta  p a ra  e l inglés, y  dem asiado la rg a  
para  e l am ericano.

In ú til  t‘8 decir, que el anuncio  de este  m atch  ta n  im por­
ta n te  causó g ra n  im presión en tre  los sportm en  de los dos 
paíscp.

Ayuntamiento de Madrid
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G eorge partió  de  In g la te rra  á  fin de  Setiem bre, y  llegá 
el 7 de  O otnbre á  N ew -Y ork, donde fn ó  recib ido  po r nna  
c o id íb ío d  del A th le tic  Clrtb. E n  seg u id a  em pezó s a  prepa- 
l a c io D ,  a l m ism o tiem po  que M yers, que p o r de licadeza h a ­
b ía  esperado p i r a  com enzar á  p repararse  la  llegada  de su 
adversario ,

G eorge sin tió  la s  fa tig a s  de la  preparación  m énos que 
M yers, que es, en  lo  físico , e l re p re sen tan te  de  u n a  clase, 
desgraciadam ente dem asiado num erosa  en  los E stados U n i­
dos. G rande, d e lg ad o , huesoso, tiene una  sa lud  delicada, 
que e l menoL' acc iden te  puede q u e b ra n ta r ; así es que  su 
fu e rza  de v o lu n tad  y  su energ ía  en tran  po r m ucho en  sus 
innum erab les v icto rias.

S in em b argo , tu v o  la  suerte  de seguir en  buena cond i­
ción, y  cuando  llegó el d ia  de la  p rim era  prueba, e ra  g ran  
fa v o rito .

E l 4 de  N oviem bre e l tiem po se declaró  propicio  y  m ás 
de  2.000 personas llen a ro n  e l recin to  del A thU tío  C lub  en 
M ont H arneo , pues se  p reveía  n n a  carre ra  in teresan te . E sta  
esperanza se fru stró , p o rque  G eorge, que se  portó  b ien  a l 
p rincip io , no  pu d o  oponer la  m en o r resistencia  á  M yers 
cuando en  los ú ltim os 150 m etro s v ino  á  atacarlo . A  la  l le ­
gada, M yers p reced ía  á  su  adversario  en  dos m etros, en  un 
m inuto  y  56 segundos. Su v ic to ria  fu é  acog ida  con  e n tu ­
siasm o. L as ap u estas im po rtab an  sum as coneideiablee.

L os dos andarines, despues de  haber descansado u n a  se­
m ana, se  encontraron  de nuevo  el 11 de  N o v iem b re , pero 
en  u n a  d istanc ia  doble. E ste  cam bio h ac ia  in c lin a r la  b a ­
lanza  en  fa v o r  de  George, cuyo riv a l, adem as, no  se en co n ­
tra b a  m u y  b ien  d e  salud.

E n  e s ta  c irounstaocia , su s a tn igos d eb ieron  contener las 
apuestas, pero  no  fu é  asi, y  el conocim iento de las pueriles 
sum as que a rrie sg ab an  sobre la  lig e reza  de  sus p iernas, a u ­
m en taba  la  ag itac ió n  qne  sen tia . E l g ran  a trac tiv o  d e  la  
Jucha, un ido  á  im  tiem po m agnífico, a seg u rab a  una  n u ­
m erosa asistenc ia .

L a  p is ta  se en co n trab a  en  bu en  estado ; despues de a lg u ­
n a s  carreras p re lim inares, o rg an izad as con ob jeto  de dar 
a l público  tiem p o  para  llen a r e l recin to , los dos g ra n d es  
riva les  sa lieron ; p rim ero  G eorge y  luégo M yers. E l starter  
dió la  sefial y  e l ing lés se  puso á  la  cabeza. AI p rin c ip io  
llevaba  n n  paso  atroz  y  despues v iendo  que M yers no  ee 
le  u n ia , detuvo  el paso  h asta  qne hubo a travesado  sobre 
1.200 m etros; en tónces tom ó n n  nuevo  m ovim ien to  y  b ien  
p ro n to  ganó la  carre ra , p o r v e in te  yardas.

E l vencedor ta rd ó  4 m inutos y  21 segundos e n  la  carre ­
ra ; el vencido 6 segundos m ás. Como se ve, la s  prev isiones 
genera les, p o r  la s  cuales M yers deb ía  g a n a r  la  p rim era  p a r­
t id a ,  y  pe rd er ia  seg u n d a , se  re a liz a ro n . L a p a rtid a  
decisiva que  o frec ía  m ás im prev isto , e ra  e sp erad a  im p a ­
c ien tem ente  cuando se supo que  h ab ía  que  d e ja rla  p a ra  
méa ad e lan te  p o r  haberse  ag rabado  la  indisposición  d e l 
am ericano. Q uizas h a s ta  se aban d o n ará  el match. E n  este 
caso la  lin d a  m edalla  de  oro, h ech a  p a ra  se r p resen tad a  a l 
vencedor, se rá  p a ra  G eorge, que h a  a travesado  e l Océano 
p a ra  g a n a rla  y  po r no  se r p o r  su  causa  po r lo que el m atch  
se  in te rrum pe.

P a ra  da r una  idea  de  la  veloc idad  de las dos carreras que 
acabam os d e  describ ir, b astará  n o ta r  que la s  m ism as d is­
tancias, 800 y  1.600 m etros, se recorren  ord inariam en te  p o r 
los caballos de ca rre ra  e n  1 m inuto  y  1,50, ó 2 m inutos re s­
pectivam en te .

L e  J o c k í Y.

CORREO DE MADRID.

8U n-antiL..,.—E l difnnto  C arnaval ;  ta z  postreras fiestse.— E a  casa de loa 
UorqneKS de Uolins. — B a el p iU clo  de Fern&ii-Kañ«2.— E n  U  leg ic io a  
de Ing la te rra . —  E n  c u a  del M arqní* a« V laen t. — 11 illtim ode loa en a­
l t o .— El a ^ n d o  ia ;a o  de loe Bies, de Santoa Suat«z.— E l lüitea.—¡ O ran  
noche! — PIÍiMn.— Baile con polToi.— T E A T B o a  — E n el E » A l , J f t-  

úpeta  d« Boito.—E n e !  E sp a S o l, /O fm o rw ir í  lo p o ío áo /—E n la  
COAáJffiLi, üabe2a  de ehorlíbj, — E n  Apoix), ¿ a j Eiculturcu í f  carne.

¡P asa ro n ! —  L as fiestas b rilla n te s ; las ruidosas o rg ías;
la s  sa tu rn a les  callejeras  todo h a  cesado , todo  se h a
suspendido  h a s ta  el aBo próxim o.

E n  los salones a ristocráticos, los criados cubren c u id a ­
dosam ente con sus fu n d as  las a raS as , los espejos, los m u e ­
bles ; qu itan se  las flores de la s  ja rd in e ra s ; g u árdase  la  rica  
v a jilla  de p la ta  6 de  porcelana  d e  Se\-res en  que  se s irv ie ­
ron la s  c e n a s , y  enciérranse tam bién  bajo  llave las s u n ­
tuosas lib reas q u e  osten taron  las noches de g ra n  sa rao  los 
lacayos de Su E xcelencia .

L os em presarios de  bailes públicos cu en tan  su s g a n a n ­
c ia s  ó sus pérdidas ; los fond istas se fro tan  la s  m anos al 
reco g er e l fru to  de  sus faen as cu lin a rias  ; y  los que ee h a n  
exh ib ido  e n  el P rado  con tra jes de chino, de  loro, de  pavo 
y  dem as an im ales, vuelven  á  doblar con esm ero sus gu í- 
fiap o s, que  lu c irán  de  nuevo  el sigu ien te  Carnaval.

i Sores dichosos, y  verdaderam ente  env id iab les, á  q u ie ­

nes los desengaños no  co ran  de sus ilusiones, y  perseveran  
en e llas una  y  o tra  vez !

Creen que  han  gozado , que  se  han  d ivertido  g ran d e ­
m en te  diciendo á  todo  el m undo  * te  conozco» , y  ja c tán ­
dose de que u a d ie le s  h a  conocido.

A l rev és, c ad a  cual les h a  aplicado su  verdadero  nom ­
b re , llam áo d o les « sim p les.»

E l tiem po es e l único que no  se h a  portado en teram en te  
m al con las m áscaras : e l p rim er d ia la s  agasajó  con sol 
b rillan te  y  tem p era tu ra  suave  ; los s ig u ien tes n o  les m o­
lestó dem asiado  ; y  e l últim o, e l M iércoles de  C eniza, p a ra  
c as tig a r su  p rofanac ión , que  d iria  un  b e a to , sólo les envió 
unas cu an tas  g o tas  de  lluvia.

Pero m alo  6 m ediano, e l C arnaval en  las calles h a  sido 
m ejo r que  en  lo s  salones, los cuales no  h a n  ofrecido su 
h a b itu a l anim ación.

Afios a tra s  e ran  innum erab les la s  fiestas del g ran  m u n ­
do ; en  el a c tu a l apénas han  excedido de una  docena.

L as dos ú ltim as se m an a s , sin  em b argo , han  sido  u n  
lev e  tra su n to  de  épocas m ás venturosas.

R eseñ em o s, describam os lig e ram en te  los postreros sa­
raos de  la  high  U fe , reanudando  !a n a rrac ió n  en  e l p u n to  
que la  dejam os en  la  crónica p recedente.

T odo lo  que en  ella anunciábam os h a  ten ido  efec to  : los 
M arqueses de M olins celebraron  con  una  agradab le  aauto- 
rie la  concesion hecha po r el M arqués de  T orneros de  la  
m ano d e  su  L ija segunda dofia M aria del C arm en C aballe ­
ro  á  D. F ern an d o  B oca d e  T ogores, h ijo  segundo  asim ism o 
del an tig u o  em bajador d e  E spaña  en París.

No e ra  m uy g ra n d e , aunque sí m uy escogida, la  concur­
ren c ia  en  los salones de  la  calle  del Olmo ; pero en  cam bio 
se  m ostró m u y  co n ten ta  y  sa tis fech a , p ro longando  su  es­
tan c ia  a llí h a s ta  h o ra  avanzad ísim a del am anecer.

N adie  hub iera  creído, a l ve rla  ta n  reac ia  p a ra  ab an d o ­
n arlo s  , que la  noche s ig u ien te  d eb ia  asis tir  á  o tra  reun ión  
to d av ía  m ás ru idosa y  n o tab le : — al único  ve rd ad ero  g ran  
b a ile  de l C arnaval de  1883 : el que los D uques de F e rn an - 
N uñez d ieron  e l dom ingo 28 de Enero.

L os periódicos han  dicho que  hab ía  convidadas m il pe r­
so n as; y  no  parecerá  ex ag erad a  la  c if ra  si se  recuerda que 
el v a s to  palacio  de la  calle  de  San ta  Isab e l ee h a lla b a  e n ­
te ra m e n te  lleno ; que en tre  e l inm enso gen tío  se  v e ía n  la  
m ay o r p a rte  de  las celebridades de la  h e rm osura , d e  la  
p o lít ic a , d e  la  lite ra tu ra  y  de la s  a r te s ;  y  que lo s pocos 
que no  p ud ieron  concurrir lo  hicieron obligados p o r  e n fe r­
m edades ó lutos.

L a  in fa n ta  dofia M aría Isabel, h e rm ana  m ay o r de  S. M. el 
E ey , h a  con tribu ido  con su  presencia  á  aum en tar la  im ­
p o rtan c ia  y  e l b rillo  d e  estos dos sa rao s , que  h a n  de jad o  
g ra ta  é  indeleb le  m em oria e n  cuantos h a n  figurado e n  ellos 
cual actores ó espectadores.
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B ella  fiesta  igu a lm en te  la  de  lady  M o iie r, consorte  del 
represen tan te  de  In g la te rra .

L os an fitrio n es, ju zg an d o  pequefio e l  salón  de  b a ilo , lo 
h ab ían  t ra s la d ad o  a ^co m ed o r, estanc ia  m ás am plia  y  es­
p acio sa ; estab leciendo  e l h u ffe i en  el s it io  donde án tes se 
ren d ía  cu lto  á la  coreografía.

T an  ace rtad a  re fo rm a  prestó  d is tin to  aspecto á la s  h a b i­
tac io n es de  la  calle  de  T o r i ja , fac ilitan d o  la  circulación, 
y  p roporcionando  m ay o r com odidad á  los in fa tig ab les  
bailarines.

In fa tig ab le s  en  ve rd ad  ;— á  pesar de  que  la  noche in m e­
d ia ta  deb ían  probar sus fuerzas en  el hotel del M arqués de 
V in e n t, n o  se re tira ro n  h a s ta  qne  p rinc ip iab a  á  c la rear el 
nuevo  d ia.

Otro tan to  sucedió en  él, porque el opu len to  banquero  de 
la  calle  d e l B arquillo  posee e l a rte  de  de tener á sus con­
v idados h as ta  la s  ocho de l a  m afiana.

L a  cen a  es ta n  esp lénd ida  ; e l cotillon  ta n  rico y  c a p r i­
choso ; la  M arquesa de H o y o s— la  h i ja  de l anfitrión—  tan  
bella  y  ta n  am ab le , que  no  los jóvenes, sino los que han  
dejado  de se r lo , salen  con pen a  de  la  m ansión  encan tad a  
d o n d e  han  trascu rrid o  p a ra  todos las h o ras fe lices y  f u ­
gaces.

U n a  so la  f a l ta —y f a l t a  dolorosa—tu v o  el sarao  d e l M ar­
qués de V inen t : la  de su  seg u n d a  h ija  la  M arquesa de 
V illa lo b ar, aflig ida  de  la rg a  enferm edad , cuyo térm ino 
po r fo rtu n a  se  d iv isa  y a  p róx im o y  cercano.

L a  M arquesa de  la  R om ana conv irtió  su  ú ltim o juéves 
en  v iérnes, con o b je to  do d e ja r  a lg ú n  descanso á  las h ero í­
nas y  á  los héroes de  estos com bates.

Pero  en  nad a  se  d iferenció  el v iérnes de l ju év e s ; y  no 
h ab ría  hab ido  abstenciones, aunque no hubipseu m ediado 
ve in ticu a tro  horas entre  la  ba ta lla  de  la  calle  del Barquillo 
y  la  de  la  calle  de Segovia.

L os Sres. de  San tos Suarez no  tem ieron  a fro n ta r  los p e ­
lig ros de  u n  nuevo e n cu e u tro , y  e l sábado so bailó  en  su 
lu josa  m orada  h as ta  la s  cinco ó las seis de  la  ma&ana.

Y se  h u b iera  hecho lo m ism o el dom ingo  en  los salones 
de la  Condesa de  V elle , si u n  tr is te  y  lam en tab le  suceso 
n o  hubiese im pedido la  p ro y ec tad a  reunión.

E l p rim ogénito  de l a  be lla  é ilu s tre  dam a sufrió  n n a  te r­
rib le  caída desdo e l trap e c io , cuando tom aba lección de 
g im n asia  e n  e l colegio de C h am artin — donde se e d a c a :—  
fu é  preciso trasladarle  á  M adrid , á  so lic ita r los aux ilio s de 
la  fa cu ltad  de M edicina, y  fe lizm en te  el p ercance  re feri­
do no tu v o  o tras  consecuencias sino  p riv a r de  u n a  soirée 
t a n  ag rad ab le  como las  precedentes á  la  sociedad m a- 
drilelia.
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Pero  la del lunes fué la  noche m ás a legre  y  bu llic iosa  de 
la  tem p o rad a : — tre s  saraos a tra ía n  á l a  p a r  á  aquélla  ; los 
M arqueses de N arros d ab an  su ú ltim o i a l  b la n c;  los de 
M olins recib ían  por la  seg u n d a  vez  ; y  la  señora  d e  Coro­
n a ,  esposa de l M íniatro d e  M éjico, h a b ía  lanzado de tiem ­
po a trás  num erosas inv itaciones.

H ubo  m uchas fam ilia s  que  fu e ro n  á  dos d e  la s  tre s  ca­
gas: hubo in d iv iduos que v is ita ro n  la s  tres .

E ra  aquello u n a  especie d e  ju b ileo  , e n  e l que  la s  gen tes 
ee encontraban , se  sa ludaban  y  se ped ían  no tic ias a l apearse 
de  los coches, en  lo^ po rta les  6 en  la s  escaleras : —  unos 
su b ían  cuando o tros b a ja b an ; éstos en trab an  cuando aqué­
llos sa lían .....

P u é  u n a  verdadera  p e reg rinac ión  de  la  p laza  d e  laa Cór- 
te s  á  las calles de  A tocha  y  de l Olmo ; un ea y viené con­
tinuo, que n o  tu v o  fin h a s ta  la  m adrugada.

N o im ag inen  los lectores qne hem os acabado e l capí* 
tulo, objeto único h asta  ahora  de e s ta  r e v is ta : áun tenem os 
a lg o  que añad irle  : —  el ba l p o n d ré  d e  los D uques de  Fer- 
n an-N uñez, efectuado el sábado 10 ; y  la  p rim era  reunión 
v espertina  de  las tres p a ra  que  h a n  convidado  los Condes 
de  E o m rée , que  se celebró e l dom ingo.

A m bas m erecían  m ucho m ás qne  la s  b reves líneas que 
hem os de dedicarles, p recisados p o r la  f a l ta  de  espacio.

H a  sido u n a  ¡dea o portuna  y  fe liz  la  de  in d ic a r que las 
señoras se p re se n tirá n  con e l cabello em p o lv a d o , porque 
la s  que  son bellas e stab an  sed u c to ras , y  las que  no lo son 
lo  parecían .

A dem as, como los tra je s  g u a rd ab a n  an a log ía  con los 
peinados, la  fiesta ten ía  c ie rto  carác te r F om padour  que  la  
h acía  m ás p in toresca  y  o rig ina l.

Lo m ism o puede decirse de  la  d e  los Condes de Rom rée: 
éstos han  ten ido  la  suerte  de  in tro d u c ir y  aclim atar en tre  
nosotros lo que se  h a lla  ta n  e n  m oda en  Niza, C annes y  en 
o tros s itio s : —  los bailes diurnos.

' Desde la s  cinco de  la  tard o  h as ta  la s  ocho de la  noche 
lo s salones de la  calle  del A renal o frecieron  un cuadro in ­
com parable : las jóvenes m ás lin d a s , los gomosos m ás céle* 
bres, aquéllas en  tra jes  de  paseo, éstos de  le v ita , ba ila ron  
s in  m ás tre g u a  que la  ind ispensab le  p a ra  to m ar u n  helado 
ó u n a  taza  de té.

Lo cual qu iere  decir que las m ism as personas que se 
h a b ían  separado a l em pezar el d ia , vo lv ían  á  reunirse al
conclu ir la  ta rd e , p a ra  rean u d a r los va lses in te rrum pidos.....
y  la s  am orosas p lá ticas.

P o r  excepción de lo que  o rd in ariam en te  ocurre, los te a ­
tro s  h a n  p resen tado  d u ran te  la  q u in cen a  m uchas é im por­
tan te s  novedades.

E n  el R eal hem os o ído  a l oabo Mefistófelea, e l cual ha  
alcanzado acog ida  sa tisfac to ria .

L a  m úsica d e  B oito  no  es de la s  que  se  en tien d en  desde 
e l  p rincip io  ; pero  u n a  vez fam ilia rizad o s con e l la , se ad­
m ira  el a r te ,  si no  el genio , d e l m aestro  ; sus conocim ien­
to s ,  si no  su  inspiración.

H a y  eií la  p a rtittu ra  m o tiv o s y  p iezas de g ra n  m érito: 
citaréinos e l prólogo, de  estilo  e levado  y  g ra n d io so ; el 
c u a r te to ; la  rom anza de M arg arita  en  la  p risión ; y  po r ú l­
tim o , e l acto c u a rto , la  p á g in a  m ás n o tab le  d e  la  obra .

L a  Theodorini y  la  B o rg h i, M asini y  N a n e tti, h a n  con­
tribu ido  poderosam ente a l é x ito ; aunque  no debem os o lv i­
da r tam poco á  la  orquesta y  á los co ros, n i  á  la  Em presa, 
que h a  exornado  el espectáculo con lu jo  y  m agnificencia.

E n  e l E spaño l, un  nuevo  d ra m a  d e l Sr. R eus y  B aha- 
m o n d e, ¡Cómo vuelve lo pasado /, h a  m erecido a lgunos 
aplausos ; e n  la  C om edia, la  a rreg lad a  de l francés, con el 
titu lo  de Cabeza de chorlito, p o r  E usebio B lasco , h a  en tre ­
ten id o  ag radab lem en te  á  los e sp e c tad o re s ; y  en Apolo, 
L a s  E scu lturas de  carne, de  Se lles, a u to r de  E l  N udo  gor­
d iano, h a  sido ob jeto  de  acerbas c en sa ra s  y  d e  ard ientes 
alabanzas.

D uran te  e l e stren a , am igos y  adversarios lu charon  con 
dem ostraciones o p u e s ta s ; y  despues se  tras lad aro n  á  la  
p rensa  aquellos encarn izados com bates.

F á ltan n o s v ag ar y  espacio suficientes para  to m a r parte  
en  la  p o lém ica ; y  adem as aq u í no  som os críticos, sino m e­
ro s c ron istas, que  dam os cu en ta  con se ren a  im parcia lidad ,
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con  fa lta  ab so lu ta  de  p a s ió n , de cuan to  ocurre  en  salones 
y  t«atrc8.

ü n a  sola observación harém os án tes da  c o n c lu ir; no pue­
d e  Rsr o b ra  v u lg a r y  balad í la  que otigÍDa tan to s  y  tan  
em peñados d eb a tes ; y  rancho debe d iferenciarse  de esas 
com posiciones a n o d in a s , que p ueden  e sc ita r  e l suefio, m as 
nuQca la  cólera n i la  adm iración.

A s m o d e o .

CRÓNICA DE PA R ÍS.

10 de F<bT8T0 de 18 8S.

E l C arnaval h a  pasado e n  P aría  s in  d e ja r  n i e l m ás pe- 
quetSo recuerdo. M ucha gen t«  en  los boulevares esperando 
la s  m áscarasI y  éstas brülaroD p o r  su  a u sen c ia ; n i estu ­
d ia n tin a s ,  n i  com parsas, n i  d isfra ce s , n a d a ;  abso lu ta­
m en te  n a d a , sólo a lgunos carros coa  aunncios de  raeroan- 
ci88. E sto  dem uestra la  m uerte  en  la s  g ra n d es  poblaciones 
de  esta  d iv ers ió n , que h a  hecho desde tiem po inm em orial 
la s  delicias d e l público.

E l C arnaval huyó d a  P a ris  p a ra  re fu g ia rse  e n  E o m a  y 
en  N iz a , donde se  p re sen ta  con sus m ás b r illan te s  a tra c ­
tiv o s . De esta  ú ltim a  c iu d ad  tenem os no tic ias m u y  recien* 
te s . E l p rim er d ia  de  la  fam o sa  hala lla  de confiles h a  e s ta ­
do favorecido  p o r  u n  sol espléndido, recibido con júbilo  
inm enso, despues de  m uchos d ías de  lluvias.

L a carrera  estab a  cu a jad a  de  gen tes ; m ás de trescientos 
carruaje* llenos de  m áscaras c ircu laban  con  d ificultad  por 
e l centro en  los d os la d o s , y  en  m edio  iban  se is c ab a lg a ­
ta s  de caballos y  de  asnos, v isto sam en te  en jaeaados, j  tres 
carros soberbios, cuyos adornos se  elevaban  á  u n a  a ltu ra  
co losal, tocando  a lg u n o  á  los segundos pisos de la s  casas.

L a  b a ta lla  em pezó ¿  la s  d o s , term inando  á  las cuatro  y 
m ed ia . E n  este  tiem po se llenó la  carre ra  do confites y  
to d a  c k e e  de  dulces, que  y a  sueltos 6 encerrados e n  g ra ­
ciosos estuches de p a p e l, de raso y  de terc iopelo , se arro ­
jab an  an o s á  o tros los que ocupaban lo s  trescien tos y  pico 
d e  carru a je s , y  e ran  to d o s  p e rsonajes d s  la  aristocracia 
europea y  am erican a, q u e  residen  e n  N iza  los m eses de 
invierno.

A l sigu ien te  d ia  de  la  b a ta lla  d e  confites, h a  ten ido  lu ­
g a r  la  b a ia lla  de fiares, con e l m ism o entusiasm o y  con el 
m ism o a rd o r. Todos los ja rd in es  de  la  poéiica  N iza han 
sido despojados de su s m ás bellos a trib u to s ; no  h a  queda­
do  en ellos n i u n a  sola flo r; todas, h a s ta  la s  má» in sign i­
ficantes v io le tas , fu e ro n  arro jadas p o r  los caballe ros ó las 
d am as, du unos á  o tros carru a je s , sirv iendo  la  m ayor p a r­
te  de  m u llid a  y  p e rfu m ad a  a lfom bra  en  el extenso paseo 
d e  los Ing leses.

Los tra je s , caprichosos y  de  g ra n  lu jo ; m ochos cap u ­
chones y  dom inús n e g ro s , que ocu ltaban  á  la s  p ersonas de 
c ie rta  edad 6 de carác te r se r io ; pero que  les g u s ta  d iv er­
tirse  , arro jando  á  la s  am igas sus ram ille tes y  cartuchos de 
du lces, com o expresión de afecto  ó d e  sim patía .

T am bién  h a  sido m u y  no tab le  e l baile  de m áscaras dado 
p o r  e l P re fec to  en  esta  m ism a c iu d ad  de N iz a , de  que nos 
ocu p am o s, llam ad a  p o r  su s apasionados N iza la  b e lla , la 
coqueta, la  c iudad  de los encan tos. L a  esp léndida fiesta 
con que la  p re fec tu ra  h a  obsequiado á sus ilu stres huéspe­
des h a  sido m agn ifica  ; con u n  lu jo  y  u n  bu en  g usto  de los 
m is  adm irab les se  adornaron los sa lones, q u e  á m edia  n o ­
che eetaban  llenos de  u n a  concurrencia  escog ida  y  ele­
g an te .

A lgunos tra jes  llam aban  la  a te n c ió n , en tre  ellos lae que 
ib an  de eepafiolas, con l a  a irosa  m an tilla  b lan ca  y  e l traje  
de v o lan tes, b a s tan te  corto p a ra  d e ja r  lu c ir e l bello zapa- 
tito  de  raso.

V estían  a si, M m e. L ag ra n g e  de L an g re , y  M m e. de  La- 
beyrie . O tra  señora Iba de  abogado, con la  to g a  y  e l b irre ­
t e  ; de  odaliscas, M raes. G lra rd in  y  A d a m ; m is  Eobinson, 
de M arquesa de  L uis X V  ; la  P rincesa  d« G ortschakof, do 
tunecina.

N os faeria im posib le c ita r á  todas la s  señoras. L os cab a­
lleros tam bién  lu c ían  sus bollos tra je s  de épocas pasadas; 
el D uque do P o m ar llevaba  m u y  airosam ente  ol de  rom a­
no de la  decadencia  ; e l P ríncipe  d e  T o rrem u ra , de  Increí­
b le ;  Mr. l 'r e e m a n , de  SchaU d e  Persia .

M uchos tu rcos, m uchos p ierro ts, y  m ucho^ señores de  las 
córtoe de E n riq u e  I I  y  L u is  XV.

E l go lpe  da v is ta  que  fo rm aban  los salones e ra  m arav i­
lloso, refiejiindose en  los espejos la  d iversidad  d e  tra jes  y 
de colores que irrad iab an  con luces de  m illares de  bujías, 
confundiéndose á  la  vez  con la s  d ife ren tes  clases de flores 
y  da p lan ta s  quo adornaban las m ágicas y  sun tuosas e stan ­
cias de  la  prefectura.

A l am anecer se  sirv ió  una  cena m agnifica en la  galería

de fiestas, y  y a  con la  luz del so l em pezaron á  re tira rse  los 
convidados.

E l estado  político  d e  la  l 'ra n c ia  m antiane la  in q u ie tu d  
en  la s  fa m ilia s , y  los salones co n tin ú an  cerrados, ausen tes 
de  P arís  sus duefios en  sus cas tillo s  ó ea  I t a l i a , p e rm itién ­
dose ún icam en te  asis tir  á  esas fiestas de  fa m il ia , que  tie ­
nen p o r ob jeto  la  u n ió n  de  dos corazones que se  am an.

E l m atrim on io  d e l Conde d ’A varay  con M lle. E o sa  de 
M ercy -A rg en teau , h a  reun ido  m ás de cien fam ilia s  a ris to ­
crá ticas, todas e llas de  la  p rim era  nobleza de  F ran c ia .

E s  u n  poem a d e  am or la  h is to r ia  de  los re d e n  cagados, 
qu e ,a jen o s á to d a  m ira  in te resad a , sólo p en sab an  en  re a li­
z a r  sus sueños de v e n tu ra  e te rn a .

L a  nov ia  llam ab a  la  a tención  p o r  su  e legancia  y  p o r  su  
g ra c ia , m orena y  a leg re , fo rm ando  con traste  con  e l Conde, 
que es serio, rubio  y  de  fisonoraia m elancólica.

E l t ra je  de  desposada e ra  sencillísim o ; fa ld a  de lan a  
b lanca, con  la rg a  co la , de  v e s ta l c ris tia n a , com o v is te  
N orm a, y  e l  cuerpo fo rm a  coraza, ig u a lm en te  b lan co , m u y  
ceñido. Loa cabellos á la  M alv in a , que  es la  g ra n  m o d a , y  
un  g ra n  velo  d e  tu l  que  la  e n v o lv ía  por com pleto ; por ún i­
cas jo y as llevaba  unos pendien tes m arav illosos fo rm ad o s 
po r dos perlas grueslsim as d e  u n  va lo r in ca lcu lab le . E ra  
regalo  de  su  m adre , y  no  h a  querido d a rlas  o tras  jo y as  
riva les  que las eclipsaran .

L a  Coudesa, m ad re  de  la  n ov ia , llevaba  u n  tra je  de  te r ­
ciopelo n e g r o c o n  casaca de  lo  mismo. Som brero oro 
v ie jo  con aigrette  oro.

L os recien  casados v a n  á  p a sa r  su  lu n a  de  m iel en  el 
O rien te , deseosos do v is ita r  e n  Je ru sa len  los s itio s que re ­
corrió carg ad o  con la  cruz el S a lvador del m undo.

9 
O S

O tro m atrim on io  so h a  celebrado tam b ién  estos dias en  
la  cap illa  cató lica da la  rué de  V au g irard  : e l  del Vizconde 
René de  Conessin con Mlle. d e  B riére. L a  cap illa  e stab a  
adornada  con paños d e  terc iopelo  encam ad o  y  oro, y  tras- 
fo rm ad a  en  u n  ja rd ín  delicioso; ta l  e ra  la  p rofueion  de 
flores que esparcían sus arom as e n  e l sag rado  recinto.

D uran te  la  qu incena que  acaba  de tra scu rrir  desde  nues­
tra  ú ltim a  c ró n ic a , se  h a n  estrenado  varias obras en  Jos 
teatros-

E n  la  im posib ilidad  do. h ace r de  todas e llas u n a  reseñ a  
ex tensa , darem os cuen ta  de las que h a n  ob ten ido  m ejo r 
éxito.

V ariedades es el tea tro  de m o d a , donde el público acude 
por co stum bre , y  p o rque  está  s ituado  en  e! cen tro  de T a­
ris , en  el bou lovard  M ontm artre  ; es m uy cómodo p asa r las 
noches do in v ie rn o  a leg rem en te , porque to d as la s  pleaas 
son a leg res y  g rac io sas, con lo cu a l tien en  conseguido la  
m ita d  de l éxito.

E l  te a tro  e s tá  de  m oda y  las actrices tam b ién ; Mme. Ju -  
d it os e l ídolo que se adora  en  este  tem plo d e l arte .

Los autores cscriben las obras p a ra  e iia , haciendo  que se 
p resen te  cad a  vez bajo  d istin to  aspecto su  m ú ltip le  ta len ­
to  , luciendo la  v a riedad  de sus b rillan tes dotes a rtísticas.

’ L a n u e v a  o b ra , e sc rita  expresam ente  p a ra  e lla , po r loa 
señores MM. H enri M eilliac y  A lberto  M llla n d , es u n a  co­
m edia  vaudeville  en  tre s  actos y  cuatro  c u a d ro s , con  m úsi­
ca  n u ev a  del m aestro  Mr. H erv é . Su títu lo  M am'zelU  
Nüoy.che.

E l a su n to , sin  se r de  una  g ra n  n o v e d ad , está  desenvuel­
to  con m u ch a  g ra c ia ,  y  escrito  expresam ente  p a ra  la  pro­
tag o n is ta  , que desem peña Mme. Ju d if . E s una  señorita  que 
ha concluido su  educación en  u n  convento , y  tra ta n  de 
casarla  con un ten ien t«  de  d ragones que es herm ano  d e  la  
superlo ra  del co n v en to . E l novio quiere conocer á  la  j6- 
v e n ; p e ro  las reg la s  d e l convento  se oponen, y  se con ten ­
ta  con h ab la rla , ocu ltándose  d e tras  de xm p a ra ven t, h asta  
donde lle g a  po r u n a  co m p lacencia  de  su herm ana.

H a ce n  ven ir á  D enise  (así se llam a  la  co leg ia la ), y  ello, 
que  se im ag in a  se r o íd a  p o r u n  v iejo  cascado, c an ta  e la fe- 
lu ya , acom pañándose a l a rp a  de una  m anera  ta n  encan­
ta d o ra , que en tusiasm a a l ten ien te , haciéndole co rrer en  
se g u id a , aun  sin  haberla  v isto , á  ped ir su  m ano.

E n  esto lle g a  la  ó rden  de U  fam ilia  de l a  jóven p a ra  
q«6 é s ta  sa lga  p a ra  P a rís  e n  e l tren  rápido de las se is de 
la  tarde . L a  Bupsriora no  sabe con quién en v ia r l a  co le­
g ia la , y  p o r  fin la  confia á  Mr. C e le s tir , el o rg an is ta  del 
c o n v en to , que es un  anciano  re sp e tab le , y  u n  g ra n  com ­
p o sito r, aunque  ignorado  y  m o d es to ; p recisam ente  aque­
lla  ro c h e  debía represen tarse  e n  e l te a tro  u n a  opereta  
s u y a ;c o n S a  á  la  jóven  el com prom iso e n  que  se ha lla , 
é s ta  ex am ina  la  m ú s ica , la  e n cu en tra  a d m ira b le , y  hab ien­
do fa ltad o  la  actriz  que d eb ía  rop rnsen tarla , la  sustituye  
con el nom bre  d e  M am'xelle N itouehe, c an ta  la  ópera  y  
tien e  u n  g ra n  éxito  ; e l ten ien te , en tusiasm ado , v a  á  o fre ­
cerle e l b razo , s in  saber que es la  co leg ia la , su  p rom etida; 
peto  e lla  se escapa con el v iejo  o rg an is ta , y  d isfrazad o s

los dos v a n  p o r las calles á  deshora , siendo deten idos por 
una  p a tru lla  que los conduce a l cuartel.

E llos tom an  el p a rtid o  de  vo lv er a l convento creyendo 
sacar m ejo r p artido  de  la  superio ra. E l ten ien te , enam ora­
do de la  a rtis ta  que  cantó la  o p e re ta , d ice  á  b u  h erm ana  
que y a  no  qu iere  casarse  con la  co leg iala  ; pero  é s ta ,  que 
y a  le h a  conocido y  le a m a , se encarga  de  convencerle, 
rep roduciendo  la  escena del p a ra v e n t;  en tónces, recono­
ciendo á  la  desconocida c an tan te  en  su p rom etida, se arre­
g la  le  boda.

E sta  e s , e n  co n ju n to , la  delic iosa  o p e re ta , que  a rreg la ­
d a  a l e sp a ñ o l, pod ría  ser una  zarzuela  bellísim a.

E s  p robab le  que L a  Señorita NitoucTie se  rep resen te  m ás 
de  cíen noclios e n  V ariedades.

o 
o  o

E n el tea tro  del G y m nasío , tam b ién  com o e l an terio r, 
m u y  concurrido  y  m u y  de m oda  , y  s itu ad o  en  los boule- 
v a res , se h a  estrenado  u n a  com edia en cinco a c to s , de 
Mr. Ju le s  C leretie. Se t i tu la  M om ieur le ilin is tre .  E stá  to ­
m ada  de u n a  nov e la  del m ism o au to r, y  no tiene la s  con­
diciones escénicas necesarias p a ra  hacer d e  su  represen ta­
ción u n  acontecim ien to  tea tra l.

E l a u to r  h a  q u erid o  hacer u n a  com edla  p o lítica , que en 
la s  c ircunstanc ias p resen tes h ic ie ra  e fec to , y  lo h a  conse­
gu id o , en p a r te , p o rque  la s  costum bres de la  época están  
pe rfec tam en te  delineadas.

Se h a  puesto  en  escena con g ra n  lujo e n  decoraciones y  
tra jes ; y  los actores, que son de p rim er órden, represen tan  
sus p ap eles  á  la  perfección.

L a  p ro tag o n ista , que es u n a  co q u eta , p o r  la  cual e l m i­
n istro  se  apasiona, es M lle. M ag n íe r, que  siem pre  se h a  
d is tin g u id o  p o r el lu jo  y  b e lleza  de  sus tr» jes.

E n  estas com edías de costum bres es donde  se ven  ¡as 
m o d as , porque la s  actrices sirven  de m odelo á  los sastres 
fa m o sa s , encargados en  P a rís  de  los tra je s  a ristocráticos.

P re sen ta  cinco tra je s  á  cual m ás p re c io so s ; dos b o rd a ­
dos, é s ta  es la  g ra n  m o d a; o tro  de  terc iopelo  de G en o v a , 
color rosa , con enca jes blancos.

U no  de raso a z u l, cubierto  de  m ariposas de  azabache 
a z u l, y  po lonesa  de terc iopelo  del m ism o c o lo r , hace un  
efecto precioso.

L a Da b o n e s í d e  W illm o n t .

NOTICIAS GENERALES.
L a Sociedad c en tra l de  H o rticu ltu ra  h a  com enzado y a  

los trab a jo s  p repara to rios p a ra  la  exposición p rim av era l 
de  p la n ta s , í5ores y  f ru ta s  que se  celeb rará  en  le* Ja rd in es  
dol B uen  Retiro.

L a  J u n ta  d irec tiv a  de la  Sociedad la  com ponen este  
afio D . Ju a n  M oreno B enitez, P re s id e n te ; D uque de Me- 
d in a á d o n ía  y  M arqués de  B enam ejis d e  S ista llo , V ice­
p resid en tes ; V ocales, M arqués de J u ra  l ie a l ,  C onde da 
M orph i, D . Jo sé  A bascal, D . Pedro  P asto r y  L andero , don 
Jo sé  Cristóbal S o rn l, Conde de las A lm en as, V izconde de 
la  T orre  de L uzon , D . Federico L uque de V elatquef;, don 
J u a n  de Dios L u q u e , D . H ipó lito  F in a t ,  V izconde de 
B ellver, Conde de M ontarco, I) , Jo sé  F í r a t ,  M arqués de  
B endaña , Conde de V illagonzalo, D. F é lix  M aría de  G a le ­
r a ,  T eso re ro ; D. E n riq u e  E stéb an , C ontador ; D . J u a n  VI- 

' lan o v a , B ib lio tecario ; D. José  I le re d ia , Com isario de ex- 
I posiciones, y  Secretarlos, D. Celedonio B odrigattez, don 
i Ped ro  F . de l B incon , D. R afae l M onleon, D . E n riq u e  Se- 

pú lveda  y  D. R am ón  Topete.
L a  Com islon de  E xposiciones se ocupa e n  red ac ta r el 

p ro g ram a  y  reg lam en to  p a ra  rep artirlo s  á  los expositores 
con la  o portuna  anticipación.

o  
o  o

E l G obierno austríaco  h a  com prado el sem en tal Oraig- 
M illa r  p o r  B lair A tb o l, gan ad o r del prem io Saín t-L eger, 
en  1875, en  162.500 francos.

o «  e

Los periódicos de eport in g le se s , so h a n  ocupado m ucho 
estos d ias de la  boda del cé leb re jo c iey  T rech er, que se ha  
verificado con g ra n  fausto  en  N ew m arket. E n tre  los re g a ­
los de  bo d a  que h a  recibido l a  a o v ia , m erecen c ita rse  un 
braza le te  con una  pe rla  fina del tam año de u n a  av allen a , 
ro d ead a  de b r illa n te s , y  im a so rtija  de zafiro y  rubíes del 
P rin c ip e  B a ltry n n y ; u n  abanico  d e  m arfil y  encaje  con  las 
c ifras de  la  nov ia  en  p iedras f in a s , y  u n a  corona de c o n ­
d esa , de  p e rla s , de  la  C ondesa R a tta z z i; u n  serv icio  de 
m esa de  p la ta , de  lo rd  F a lm o u th ; o tro  del Conde F e s te tíc s ; 
u n  re lo j y  u n a  c igarrera  de lo rd  M y le sfo rt; u n  coupé y  un  
caballo, de Mr. J .  D a v ís ;  u n  b raza le te  de  d iam antes, de  m a- 
d am e C ooper; un  re lo j , de  Mr. E g e r to n ; u n  alfiler de  b r i­
llan tes, de l coronel P lo w e l; u n  m odelo d e  la  balanza  del 
peso de  los jo c k e y s ,  de  p la ta , que sirve do p esa -ca rta s , de 
Mr. M a n n in g ; un  lá tig o , de  L a d y k e rr ; u n a  b ib lio teca , do 
lord E o ssly w i, y  un  carrua je , de Mr. B lan ton .

B n ice ,  vencedor del G ran Prem io de P a r is ,  en  1882, se 
h a  p resen tado  en  la s  su b astas de l T a tU n a ll  d e L ó n d re s ; 
pero h a  sido re tirad o  en  70 .000  francos.

o 
e  o
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H ace  a lg ú n  tiem po  q ae  llam a la  a tención  en  la  v itr in a  
del h o te l de la  M anzana de Oro, en  W illers (Jo ttere ts , trn 
h o n g o  com estib le  d e  u n  taniafio  e i l i a o r d i D a r i o ,  d e  fo rm a  
esférica. M ide m ás d e  u n  m etro de  c ircunferencia  y  pesa  
máa d e 9 k iló g ra m o s .F u é  reco g id o p o r M .F u rq u e r, cocinero 
del t o t e l , en  el ja rd in  d e  bu  p a d re , y  le conserva craida- 
d o sam en té , gienáo la  adm irao  on  de todos loa qne le  exa» 
m ican .

H a s ta  aLora los dos tirad o res am ericanos, el D r. C am er 
y  e l c a p ita n  B ogardiis, r o  se  h a b ían  encontrado , puett to d as 
la s  proposiciim es de m a tch , e n tre  ellos, liab ian  n a u fra ­
gado .

A hora  e l c ap itan  h a  acep tado  u n  desafío  p ropuesto  p o r 
e l doctor de  t ira r  c ien  p ich o n e s , po r una  sum a de 5.000 
pesetas cada u no , m ín im u m , ó 50.000 pesetas máTÍm um. 
E sta  ap u esta  p a rticu la r  s s  d isp u ta rá  brevem ente  en  L ouis- 
ville.

■ »•

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  3 0  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ,  d. 

l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a .  — Cada tira d o r  á su  d istanc ia  : e n  5 pichones, 
6 tiradores.

Sr. D . San tiago  d e  U d aeta .— V4.— G. 4 27 m etros.
2." P ifM .—  Cada uno  á  su  d istanc ia  : en  7 p ich o n es, 6 

tiradores.
Sr. D. F e rra n d o  H ered ia .—6/ 7.— G .á  27 m etros.
3.* P iñ a .— Cada uno á  su  d is ta n c ia ; en  ó p ichones, 5 t i ­

radores.
Sr. Conde d e  M orny .—í/5.— G. á  24 m etros.
4.* P in o .— Lo m ism o que la  anterior.
Sr. D . S an tiago  U d a e ta .— 5 Í5 ._G^. á 28 m etro s.
5.* PiH a .— Á  28 m etros : caram bolas.— 4 tiradores.
Sr. D . F ranc isco  L ópez B ayo.— 12—00— 12.— G.
Sr. Conde de M orny.— 12— 00— 10.
6 .* P tn « .—Ig u a l á  la  anterior.
Sr. D . Fernando  H e red ia .— 12.— G.
7.* P iñ a .— Cada uno  á  su  d istancia  : en n n  p ichón , i  t i ­

radores.
Sr. D . F rancisco  L ópez B ayo .—1— 111.—G . á  25 m etros. 
Sr. D . San tiago  U d aeta .— l — 110, á  29 m etros.
T om aron  tam b ién  p o rte  en  estas  p iñas lo s  Sres. V izcon­

de de B ahía-H onda  y  M arqués de  Castel-M oncaj'o.
L a  tira d a  term inó  á  la s  cinco.

A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  3  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3  , á. 
l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e .

1 .® P iñ a .— C ada tirad o r á  su  d is ta n c ia : en 5 pichones, 
6  tiradores.

Sr. M irq u é s  de  L ario s .—11011— 1.—  G. á  23 m etros.
Sr. D. Santiago U d ae ta .— 10111—O, á  27 rnetros.
2.* P iñ a .— L o m ism o que  l a  an te rio r.—9 tiradores.
Sr, Conde de M orny.— 8/5 .— G . á  24 m etros.
3.” P iñ a .— Ig u a l  á  la s  an terio res. — 11 tirad o res .
Sr. D. A ntonio Soriano.— 11111— 1.— G . á  25 m etros.
Sr, V izconde de B abia-H onda,— 11111— O, á 24 m etros.
4.“ F iñ n .  —  C ada uno á  su  d is tan c ia : en  u n  p ichón  , 8 

tiradores.
Sr. V izconde d e  B ah ía-H onda . — 1 — 11. — G. á  24 m e­

tros.
Sr, C onde de M orny.— 1—10, á  25 m etros.
5.* P iñ o .—A 22 m etros.— C aram bolas .— 6 tiradores.
Sr. D, F em an d o  H ered ia .— 01— 10— 12.—G.
T o m aro n  tam b ién  pa rte  en  estas p iñ as  lo s  Sres. Conde

de C recente, M arqués de la  M in a , M arqués d e  Castel-M on- 
cayo , D . Ju a n  M uguiro  y  D . E n riq u e  Crooke.

L a  t ira d a  term inó á  la s  cinco.

■<> ■)!( ■■<>—

A .

E s t a d o  d e m o s t r a t iv o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE P liÍA S  TIRABAS EN EL U ES I 4 9 ,

NOiLBRES

DE LOS TIRADOItW.

• S , |  ¿

| 2 l

I I
s

g"

Z

! j

111
Üí

i ^ il'g uZi

0

a

1

A lbaieda (E . Br. D . Jo sé  I m í ) .  . 6 » so 11 H
l'flr T-Míde d©>. . . . IS 5 103 76 76

Aiiapacü (B. Sr. D. Eduardo). . . 7 2 40 SO 75
H onda (Sr. Vizconde d s). . 12 B i i 2d 54

C ílderon (Sr. D. Cérlo»)................... 9 l 40 V4 60
CalTO (Sr. D . José)............................. i 1 12 B C7
Ca*t«ll Moncayo (Sr. Marqués d e ) . IS 1 4» 22 45
CasteUTi (S r. D. Gmllenn(>).. . . 4 1 16 12 75
C*reccnte (Sr. Conde de).................... 25 4 139 7fi 60
H eredia (Sr. D. Fezu&ndo). . . . 29 11 136 89 66
l a  Casa (Sr. t>. 0‘osé)........................ g 1 30 18 SO
I^ p e z  B&70 (Sr. D. F rancifoo).. . 41 12 219 148 69
Lop«8 Crtújairo (Sr, D. E ^ a t í ) . . . 7 p 33 11 48
M ina (2 . Sy.  K arquás de la). » . 13 1 60 ¿0 80
Morillo (Sr. D. Scípíon)..................... 6 21 9 43
M ngulro (Sr. D. Jo an ) ....................... d i 33 13 37
U daeta (Sr. D. S an tiago),. . . . 83 7 162 105 AS
V oldes (Sr. D. Asfionlo).................... S la d 50

M adrid , 51 d eE n « ro  de 183S.

A .

M ERCADO D E M A D R ID .

E l precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de  1,11 á  1,22 pesetas kilo . E l pan de d os lib ras, de  50 á 
60 cén tim os de peseta. E l  carb ó n , á  0,15 k ilógram o. E l 
ace ite , de  13 á  14 pesetas decálitro . E l v in o , de  7 á  8 decá- 
l ítro . E l trigo , á 35,90 e l hect<5Iitro. Y la  cebada, i  18,52 
e l hectólitro .

CUADRADO DE PALABRAS.

Soluoion de l cuadrado dVl n ú m ero  a n te rio r .

I .

F a r 0 1
a b e . j a
r e t e n
0 j e d a
1 a n a s

P a ia  da r la  so lncion  e n  e l p ró i im o  núm ero .

I.

1.® Célebre barquero .
2.'" R egión de G recia.
3.® Teólogo espafiol del sig lo  x v u . 
i .°  M uerte 6 tin  de  a lg u n a  cosa.
5.” Peces d e  lagos.

PROPIETARIO,

D. J.  L u i s  A l b a r e d a ,

Estatileclm lento Tipogrifloo de los Sooesores d e  RlTadeceyr», 
IM PR A 9 0 R E S  B E  LA  S S I L  CA&A.

Pomo de San V tx n j i , 80.

X T  T - J  X T  O  I  O

YAPOBES-COBBEOS
D EL

MARQUÉS DE CAMPO
L Í N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A  

V IA JE S REDONDOS M E N SU A L E S E N  DIA FIJO

l I n e a . d e  f i l i p i n a s

Dtí L iv e rp o o l á  l a  C o ru ñ a , V ig o , C á d iz ,  C a r ta g e n a , V a len c ia , B a rce lo n a , P o r t -  
S a id , S u o ü , A d e n , P u n ta  de  G a le s , S in g ap o rc  j  i f a n i la .

Z1 vapor

MAGALLANES
(100. A. I .  r,T.OVD)

sa ld rá  J e l  m oncíonailo p u e rto  d«‘ B aroclona el 1.* de  M arzo . A d m ito  c a r^ a  y  pasajeros 
jinra lo s  de  P o r t -S a id ,  S u e z , A d e n , P u n ta  do G a le s ,  S in g ap o re  y  M an ila .

LÍN EA  TRASATLÁNTICA

D e S a n tan d e r  á  la  C o ru ñ a . V ig o , C á d iz ,  P u e r to -R ic o , H a b a n a  y V crac ru z . 
E l  v ap o r

LÍN EA  A L BRA SIL, LA  PL A T A  Y  B L TACÍPICO
E L  T A PO K

S A N  A G U S T I N
< 100 . A . 1 . L L O ID )

sa ld rá  d a  S a n ta n d e r  e l 15  de  M a rzo  p a ra  la  C o ru ñ a , V ig o , L isb o a, P e m am b u e o , M o n - 
tc rid eo , B u en o s-A ires  y  p u e rto s d e l Pacífico. A d iu ite  c a rg a  y  i>asajeros p a ra  d ichos 
pu e rto s y  to d o s  lo s  d em as de l Pacifico.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( Á K T E S  A. L O P E Z  Y  C O M P A Ñ IA ).

SERVICIO PARA PUERTO-RICO Y  LA HABANA.

VENEZUELA
í 100 . A. 1 . 1 ,1 0 1 D )

lie S a n ta n d e r  p a ra  d ich o s )>uiTtos e l 18  d e  F e b re ro ,  ad m itien d o  c a rg a  y p asa - 
,)ara lo s  n iisn io a , com o p an i los de  X u e v ita s , G ib a ra , B a ra c o a , S a n to  D om ingo,

saldrd 
je ro í  p a n
Santiaaio de  C u b a , P u erto -P rín p ij> c, L a  G u a ira ,  P u e r to -P la ta .  A g u a d illa .  Ponce , 
M ay ag ú ez , S a in t-T lio m a s , K in g s to n .  S a n ta  M a r ta ,  L in co ln , B u ira n q u il la , Saban illa  
j  Colon.

SALIDAS.

De Barcelona, los días 4 y  25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga, 7 y  27 5 de Cádiz, 10 y 30; de Saataader, el 2 0 , y  de la Coru- 
fla, el 21.

N o t a . —  Los vapores q̂ ue salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para
Mava{?ÍH‘z, Ponce. Sar»tiaso de Ciihn. J ib a ra  y  IVuexitas, 

oou trawborílo t*n l»ucrto-llioo ó Habana.

Rebajas á familias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.“ preferente, con mayores comodidades, á 50 lluros d. Puerto- 

Rico y  60 duros á la Habana. _
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28 , Madrid.

D. Kipoll y  Compañía, Barcelona. ~ A .  López y  Compañía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y  Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruña.
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96 EL CAMPO.

B Á N C Q  m P Q T E Q Á B ig  S E : E S M Í f Á .

CÉDULAS HIPOTECARIAS AL 5  POR 1 0 0 .

Eq representación de los préstamos hipotecarios realizados, el B a n c o  
emite C é d u la s  con ínteres de 5 p o r  1 0 0  al año, sobre su capital nominal.

Estos títulos tienen la g a r a n t í a  e s p e c ia l  d e  to d a s  la s  f in c a s  h ip o ­
te c a d a s ,  j  la subsidiaria del capital del B a n c o .

Los intereses se pagan semestralmente en 1.° de Abril y 1.° de Octubre 
en Madrid, y en las capitales de provincias.

Los que deseen adquirir dichas C é d tila s  podrán dirigirse en Madrid d i ­

r e c ta m e n te  á las O fic in a s  d e l  E s ta b le c im ie n to ,  ó por medio de 
Agente de Bolsa, y  en p r o T Í n c i a s  á los Comisionados del mismo.

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y A ALICANTE.

,  S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COKREO. MIXTO. COBKEO.

M adrid ................... ea lid a .. .
A lcázar.. . ' . . lleg ad a . . 
C h in ch illa ., . . llegada. . 
L a  E ncina.. . . lleg ad a . . 
A lican te . . . . lleg ad a . .

7 . 0 0
1 2 . 2 8

T.

T.

5 . 0 0

K.

8 . 1 5
1 2 . 4 5

5 . 1 7
7 . 5 1

1 0 . 5 0

u .

U.

1 0 . 0 0
з . 3 1  
9 . 5 1  
1 .1 1  
4 . 4 5

и .

T.

7 . 3 5
1 2 . 0 5

Linea de Cartagena.

ESTACION ES. MIXTO. COEEEO. M IXTO.

M adrid ................................................................... s a l id a . ,
C h in ch illa ............................................................ llegada.
M urcia............................................. í  llegada.

( s a u d a .. .
C a rta g en a ............................................................ | llegada. .

u.
10.00

9.51
5 .3 0

8 .5 5
M.

».
8 .1 5  

. 5 .17  
10.37

12 .55
r.

6 .45
10.00

N.

Línea de Zaragoza.

ESTACION ES.

S i ^ e n z a . . 
A lliam a. . 
C ala tayud, 
Z a ra g o za ..

MIXTO. M ISTO. COEREO. M ISTO.

u . U. S. X.
s a l i d a . . 7 . 0 5 1 1 . 0 0 7 . 3 0 4 . 3 5

f  l l e g a d a . 9 . 0 6 1 . 0 5 9 . 1 0 6 . 4 0
[ s a l i d a . . 9 . 1 6 T. 9 . 1 5

l l e g a d a .  . 1 2 . 2 6 1 1 . 3 7
l l e g a d a .  . 3 . 4 0 2 . 0 7
l l e g a d a .  . 4 . 4 0 2 . 5 9
l l e g a d a . .  . 8 . 2 0 6 . 0 5

IT. u .

Línea de Madrid á Sevilla.

E S T A C I O N E S . MIXTO. EXPRES. COBBEO.

M a d r i d ...................................................................................j s a l i d a . .  .

A l c á z a r ................................................................................. 5  H e ^ d a .  .
{  s a l i d a . . .

S e v i l l a ....................................................................................1 l l e g a d a ,  .

u .

7 . 0 0
1 2 . 2 8
1 2 . 4 8

7 . 1 5
u .

T.

6 . 2 0
9 . 5 0

1 0 . 1 0
9 . 2 0

u .

T.

7 . 3 5
1 2 . 0 5
1 2 . 3 6

2 . 2 0

T.

ESTACIONES, MIXTO. MIXTO. CORBEO. MIXTO. CORREO.

T. N.
A lica n te . . , , s a l i d a ,  . . 1 . 5 0 9 . 0 0
L a  E ncina. , lle g a d a . . 4 . 4 1 1 2 .4 2
C liin d iil la , . , , l l e g a d a .  . 7 , 5 6 4 . 3 6 N,
A lcázar.. , . . l l e g a d a .  . 3 . 4 8 1 2 . 1 3 1 1 . 5 6 1 2 . 3 5
M a d rid ..  . . . l l e g a d a .  . 9 . 3 5 8 . 0 5 5 . 1 5 5 . 5 5 6 . 0 0

K, u . T. H.

ESTACION ES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

C artag en a .............................................................. sa lid a .. .
M urcia.................................................................... llegada. .
C h inch illa ............................................................. ( l le g a d a . ,

¿ s a l i d a . .  .
M a d iid ................................................................... ¡ lleg ad a . .

T.

5 .0 0
7 ,4 8
4 .2 6
5 .1 8
5 .5 5

I .

u,
n . 2 5

1 .37
7 .2 5
8 .06
5 .1 5

K,

u .

7 .0 0
9 .5 0

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORBEO. M ISTO.

Z aragoza ...........................................| s a lid a .. .

C ala tay u d .........................................|  '

A lham a............................................. llegada. .
S igüenza........................................... lleg ad a . .
G-uadalajara.....................................sa lid a ,.
M adrid .............................................. lleg ad a . .

K.

7 , 0 0
1 0 , 0 0
1 2 . 3 8

4 , 2 2
7 . 2 1

9 . 5 0

N.

T,

5 . 1 2
7 . 2 5

N.

N.

9 . 1 0
1 2 . 2 1

1 . 1 5
з . 4 8  
6 . 0 8  
6 . 1 3  
7 . 5 5

и .

u.
6 . 5 0
9 . 0 0

K,

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. CORREO.

t). T. M.
Sevilla .............................................  , , , s a l id a . . , 9 . 2 0 5 . 2 5 1 0 . 0 5

A lc á z a r ,. . . llegada. . 3 . 4 8 4 . 4 7 1 2 . .%
salida. . . 4 . 3 2 5 . 1 2 1 . 3 0

M adrid ...........................  . . . llegada. . 9 . 3 5 8 . 4 0 6 . 0 0
s . u. H.

Línea de Sevilla á  Huelva.

ESTACIONES.

Sevilla .

M adrid.

H n e l'-a .............................................................................................. sa lid a ..

llegada, 
sa lid a .. 
llegada.

M ISTO. CORBEO,

T. K.

3 .9 0 5 .1 5
V.

8 .5 4 9 .4 0
9 .2 0 10 .05
5 .3 5 6.00

T. AT,

ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

M adrid........................................................................................ sa lid a ., .

S ev illa ............................... f  lleg ad a . ,
„  , l  sa lid a ,, . 
H u e lv a ....................................................................................... | lleg ad a . .

H.

7 . 0 0

7 . 1 5
7 . 4 5
1 . 0 4

T,

».
7 . 3 5

2 ! '2 0
2 . 4 5
7 . 0 5

T.
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